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P O R T E N T O S A Y A D M I R A 3 L Ä 

D E L A E S C L A R E C I D A V I R G E N 

L A B . V E R O N I C A D K JULLAS» 

ABADESA P E R P E T U A 

D E L A S CAPUCHINAS D B C A S T E L O 

EN L A I T A L I A . 

E S C R I T A 

•Tor el Br. Jì. Jostf Maria Zela a e Hi* 

¿algo, presbitero secular de este arzo-

bispado, y naturai de Ui ciudad 

de 6(uerdaro. 

MEXICO 1812. 
X X L A I M P R E N T A U E B- J Ü A « B A C T X S T * 

DE AHIZPE« 



F O N D O 
F E R N A N D O DIAZ RAMIREZ 

A LAS M.RR.MM. RELIGIOSAS 

capuchinas de todos los observanti-

simos, exemplares y venerables con' 

ventos de esta nueva España. 

M. RR. MM. 

-Desde el instante 011 que pensé es-

cribir en este corto volumen la por-

tentosa y admirable vida de la siem-

pre grande esclarecida y maravillôict 



birgen mi amada y venerada BEATA 

V E R Ó N I C A D É J U L Í A ' J F I S , determiné 

js a no.i 

sagrado 

V E R O N I C A D É 

dedicarla a VF. RR. deseoso de dar* 

les un nuevo testimonio del amor 

afecto que desde mis primeros 

profeso a FF. RR. y a su 

instituto, como lo mavfsté ahora qua-

tro años en la dedicatoria del dia nue-

ve de cada mes, que consagré a nues-

tra amada Beata y dediqué a FF. 

RR. I si las dos circunstancias que 

movieron mi afecto a dedicarles aquel 

piadoso exercicio, fueron el que la 

B E A T A V E R O N I C A es sin duda algu-

r.a la primera religiosa capuchina que 

la santa Iglesia ha colocado en los 

altares, y que aquel hhrtíQ era tam-

bién el primerr, que en honor suyo 

suhJ ¿i luz, parece que estas mhmas 

deben servir de motivo para dedicar 

¿ yV. RR. su presente vida, por 

ser también la primera que se impri-

me en este reyno. 

Es innegable que tofos las co-

sas, con una natural propensión, ape-

tecen su centro por no padecer vio-

lencia: asi vemos que los nos cor-

ren al mar., los peces no desamparan 

las aguas, los aves desean el ayre; 

y este pequeño volumen padecería 

violencia si no lo dirigiera yo a su 

centro dedicándolo a VV. RR. que 

deben serlo por contenerse en él la vi-

da de una asombrosa capucli-na, a 

quien todas las religiosas que prcfe-

* san su sagrado instituto, deben piuar 

110 solo como a su hermana, sino co-

mo a su madre, a su exemplar, a 

su honor, a su explendor, y a ' su 

gloria. 



Josef Maria Zeta* 

e Hidalgo. 

Reciban pues VV. R]{_ „,„ 

27°' demostración, 

r* me protei de RR 
"fiotta hermano, hum¡l(k ¿ J * 
atento capellán. V 

Querétaro y febrero , £ 

P R O L O G O A L L E C T O R . 

H a c e mas de diez y ocho años que 
tuve la pr imera noticia de la BEATA 

V E R O N I C A , y desde entonces la he vis-
to con grande aprecio y la he respe-
tado con suma veneración, amandola 
t iernamente asi por sus ra ras vir tu-
des y privilegios , como por haber si-
do religiosa capuchina. P o r eso recibí 
un gozo muy part icular quando lei en la 
gaceta de Madrid de 17 de agosto de 
1804 en capitulo de Roma, que se habia 
celebrado en aquella capital del mundo 
cristiano su beatificación con la mayor 
pompa y solemnidad en la Basilica del 
Vaticano. Con esta plausible noticia r e -
cogí quanto pude saber de su admifable 
vida, y lo di à luz e¿ el dia 9 de cada 
mes, que imprimí el aüo de 1808 , solo 
con el fin de dar la à conoce» y solicitarlo 



faceraíüt 'ule prodigiosa y e x t r a o r d h ^ 

da y santidad, por-que no se ama Jo cjbg 
n ° s e ^s>no<*e» y el-.conocimiento preda-e 
aprecio del bien conocido, l ' a ra mi ser á 
A g r a n d e adUtfad el c o n s t o . w 

f J ' J ° ¡ d B ' ^ B O N K A a t e n d e r á «¡ o ¡ L 

f | q « e l e hago u 0 U daría ¿ conocer y 

do esta vida, y por eso l a estimare t , „ -

^<?uta le míi-c fomo á s u devoto, de que 
P«ede prometerse, q i J 8 e l f , . ü í o d , s y 

devoeioó sea el tener en ella u„ a f t 0 . 
t - ^ - a y abogada poderosa, que le so-
corraíen todas sus necesidades. 

Pa ra escribir esta vida he teni-
do a la vista cinco, ó seis documentos 
auteaücos, que « a a de ella; pero e j 

principal ha «ido tío breve compend.o, 
* mas bien una relación corta y des-
crde nada de sus virtudes, dones y pri-
vilegios saeada de los procesos aposto-
lieos actuados para su beaiificaeion, 
que se imprimió en Roma escrita en 
italiano el a -o de 180*, y que al año 
s^ui.-ate se dio á luz en Gerona tra- . 
dütHa al easteiir.no. Y asi puedo ase-
gura r , que está fundada toda ella so-
bre los documentos y testimonios, que 
se han producido y examinado eon los 
procesos auténticos para la segura y 
l e : il averiguación de sus virtudes y 
jTiikíg". os: y por consiguiente, por mas 
que yo mismo la reconozca vacia de 
todas las demás buenas calidades, que 
mereciera por la rrobíeza de su asunto; 
f.enr á lo menos la principal y mas iuw 
portante de todas, que es la de no con-
tener noticias que no esíen apuradas 
fundadas. 



(1) R u t h . cap. 2. 

(2) JVe firo rustico stilo vilescat mate-

ria. S. Fulbert, «¿ist. 1. 



I N D I C E . 

Su nacimiento. 

Su entrada en las capu-

chinas. 

Su amor de Dios. 

Su calidad con el proxi-

ti 10. 

Su eastidad. 

Su penitencia. 

Persecuciones del demo* 

nio. 

Su humildad. 

Su paciencia. 

Su obediencia. 

Sus dones celestiales. 

Impresión de las llagas« 

Su don de profecía. 

Su observancia. 

Su cargo de abadesa. 

Su muerte 

Fama de su santidad. XVII. 

t e r '°s, tendrán Q u e * X C e í e n t e * monas. 

este esPejo 2 r « ^ 

^ P ^ a gloria de D i o s ^ e a ^ d m a o P»-odigies de J a o m • q U C s e V e a n los 
« - - O s r r : r o d e i -

P o r t an to , » D o ^ a n d e a I _ 

santa fe, L e n ^ C O s * contra 
gallas de S . M n , ' * * 

- " '» podrá V" S o-
dar Ja I i C e n r ; S i 6 5 d e «U 

^ r ¡mio 
vicario capitular ^ p v ' ~~ P r o v i s « r 

^ ^ Í e l 
A j Q J 2 C C n*U r a e ¿ ^ 

imfiretion. Mra e*ta 



•AP. xvm. Olor ile mis reliquias, lsj 
CAP. xis. Milagros aprobados: 205 
CAP. xx. OLros mlagros., 216 

CAP. xxi. Fmulaaon ici convenio 

de su palilia. 235\ 

CAP. xxïi Su beatificación 2*7 

CAP. xxi i i . Origen de las capuchi-

nas. 275 

Din nueve de cada mes. gys 

VIDA SANTA 

D E L A B E A T A V E R O N I C A 

DE JULIAÑIS. 

CAPITULO I, 

P A T R I A , P A D R E S , N A C I M I E N T O E I N 

F A N G I A DE L A V E R O N I C A . 

l ^ é a diestra omnipotente del so-

berano Cr iador de todas las cosas 

§abe hacer aparecer en el mondo 

de tiempo en tiempo algunas al-

mas grandes, extraordinarias, ad-

mirables, y privilegiadas para os-

tentar ec el las su poder, su grar -

TTiMU 



•AP. x v m . Olor ile mis reliquias, l s j 
CAP. x i s . Milagros aprobados: 205 

CAP. xx. Oíros mlagros., 216 

CAP. xxi . Fmulaaon del.convento. * 

de su pal i iia. 235\ 

CAP. xx i i Su beatificación 2*7 

CAP. x x i i i . Origen de lus capuchi-

nas. 275 

Din nueve de cada mes. 2mí 

VIDA SANTA 

D E L A B E A T A V E R O N I C A 

DE JULIAÑIS. 

CAPITULO I, 

P A T R I A , P A D R E S , N A C I M I E N T O £ I N 

F A N C I A DE L A £ . V E R O N I C A . 

l ^ é a diestra omnipotente del so-

berano Cr iador de todas las cosas 

§abe hacer aparecer en el mondo 

de tiempo en tiempo algunas al-

mas grandes, extraordinarias, ad-

mirables, y privilegiadas para os-

tentar ec el las su poder, su grar -

TTiMU 



( * ) ( ( 3 ) 

deza, su misericordia, su magnifi- piído el oráculo del Evange» 

cerfcÍ3, y su gracia: para que confio ( i ) 5 que el que se humilla es 

sus continuos admirables exem. exaltado. 

píos, y muchos asombrosos miia-t Una de estas almas raras faé 

gros reanimen la f e , y la piedad sin duda la de la B . V E R Ó N I C A DE 

de los pueblos cristianos: para 

que con sus sólidas virtudes, y he 

roica santidad sea gloriosamente 

honrada la Iglesia de Jesucristo : 

y para que con su intercesión po-

derosa sean socorridos y llenos 

de consuelo los fieles virtuosos y 

devotos. Sabe exálrarlas, engran 

sublimes dones, y raros privile-

gios, al mismo tiempo que ellas 

re abaten y se humillan, para que 

se admire asi en el mundo cum*. 

J U U A N I S , gloria de la Italia, honor 

de la religion seráfica, lustre de 

la reforma è instituto capuchino, 

y ^explendor de la Iglesia católi-

ca. Nació esta virgen admirable 

en la villa de Mercatelo sita en 

la diócesis del obispado de Ur« 

bino en e l estado eclesiástico el 

decerlas, y colmarlas d é l o s mâsjdia S7 de diciembre de 2660 

Fueron sus honrados y piadosos 

padres, Francisco Julianis, natural 

de la misma vil la, y Benita Man-

( ! ) S . L u c . c a p . 14. v. 11. 



( 4 ) ) ! 
cini de la de San A n ¿ I o en Va.' d e s d e e s t a b a mamando se le 

do. Se bautizó el día M u í e n t « e | o h s e r v ó ^ ^ o n o s d i a s m a m a b a I o 

la colegiata de San Pedro y S w s u ñ c k n t e r J e n o l r o s 9 u e e r a n I o s 

P a b l o , y le impusieron e l nombn roiércoleS> v i e r n e s * s a b a d ° s d® 

de Ursula: fué la última de la jeada semana en tomando una sola 

siete hijas, que fueron todo el fru. v e z P o r l a fil3ñana> ? 0 £ r a P o r , a 

to del matrimonio d e s ú s padres | t a r d ¿ 0 n a S P o c a s S o t i í a s d e 

y por esta razón fué siempre l j l e c h e 0 0 I a v o l v i a á P r o b a r m a S 

mas amada de todas. D e las otraí e n t o d o e I d i a * S n d ^ o c i o n ade-

hermanas tres que eran María Rosa* ^ á la edad y su virtud á la 

Ana Maria y L u i s a , murieron d | nataraleza, como de la ilustre San-

religiosas en el convento de San-! «3 I a é s l o a f i r B i a S a n A m b r o s i o W 

ta Clara ds Mercatelo: de las tres? P D e s a P e n a s t e n i a c i n c 0 m e s e s d e 

restantes no sabemos el estado y edad el dia 23 de mayo de 1661 

fin que tuvieron. consagrado á la Santísima Trini-

VERÓNICA mostró desde los d a d > Hallándose en el seno 

a r r u l l o s d e l a c u n a l a g r a n santt ' i ^ Dévotió su/ira aetátei , virtut su/ira 

dad á que había de l l e g a r , pues n.;¿uram, Ambr , iib. 1. de v i r g . 



de so madre sin las ataduras d< 

las fajas, se arrojó de' él para ir | 

adorar una imágen de este altísi 

mo Misterio, que en un lienzo vi, 

colgada en la pared de la píes 

donde estaban, y desde aquel mo 

¡Siento anduvo ya siempre sola 

Siendo aun todavía muy tiernecitf 

supo reprender severamente á u: 

hombre por una injusticia que l i d 

g ó á saber de él . 

Conforme iba creciendo en e 

cuerpo iban también aumentando 

se sus virtudes, pues jamas se di 

vertía con aquellos juegos inocen-

tes propios de las niñas de su edad 

sino que siempre se notó en ejla 

l o que de Tobías pondera la Es» 



I ( 8 ) 
dias hablaba familiarmente, y 

nia celestiales coloquios y cari-

cias. E n esta admirable poética, 

y con estos singulares dones y M 

vores pasó santamente los felices 

años de su infancia, llenando de 

edificación y consuelo á toda su 

honrada familia con tan inocentes 

costumbres* 

r-

CAPITULO II. 

SU ENTRADA Y PROFESION I N LAS 

CAPUCHINAS* 

c 'omo ia niña V E R O N I C A fué 

criada y educada por sus virtuo-

sos y cristianos padres en el ser-

vicio y santo temor de Dios , se 

( 9 ) 
le infundieron en el alma desde 

sus primeros años los más ardien-

tes deieos de imitar á Jesucristo 

m e e r t ^ r crucificado por nosotros. 

Por eso apenas contaba 1 6 años 

de edad qüando conoció que e l 

Señor la llamaba y quería apar-

tarla del bullicio del mundo, dé 

sus engaños y peligros, y llevarla 

á la soledad de los claustros para 

hablarla alii al corazon (4), y ha-

cerla conforme á la imagen de so 

Hijo, como predestinada á este fin 

segon el oráculo de S. Pablo (5). 

L e e g o qne se hizo cargo ¿s tan 

santa y divina inspiración, tíeseo-

( 4 ) O s e a s cap . 2 . v . 14. 

( 5 ) E p . ad R o m . cap . 8 . v. '29'. 



W | ( n ) 
sa de l levar adelante sus designio) d e t o d a aquella edificaste como* 

y el alto pensamiento que tenk n i d a d c o n ^ o g 0 z o y satisfac-

de emprender el c a m i n ^ de h cjon t f r estar y a bien informada 

cruz, lo consultó cou D # soío: d e I a S re levantes prendas, singu-

que es el mas fiel y desinteresado , a j e s q n a i i d a d e s , y exemplares 

consejero, o y ó su voz , inclinó el c 0 S t u m b r e S de la jovencita pre-

oido, olvidó, la casa de sus padres, t e n d i e D t e , 

y los afectos de la carne y de la d í a a 8 d e octubre de 

sangre, y venciendo no pocos y. ^ ^ m e l a s i g n 3 d o para su iri-

difíciles obstáculos, se resolvió á g í e S O j e n c u y a t a r d e vistió e l 

abrazar el estado religioso, prefi. ^ á b i t 0 c a p o c h i n o , mudándole e l 

riendo para esto el exemplarisimo: n o m b r e d e U r s u h e n e l de V E R O -

y austero monasterio de monjas^ ¡ ¡ m , todo lo que se hizo con e x -

capuchinas de la cindad de C a s t t r a 0 r d i Q a r i 0 consuelo de su espí-

telo en la Umbría (*) . Sia demo 

ra alguna puso su pretensioa ante 

la prelada, y fué luego recibida 

«f j tu, y con las devotas ceremonias 

que la Iglesia tiene establecidas 

para estos actos tan edificad vos y 
(*) Casíeio dista ¿e Roma 9o. leguas, k santos. Desde aquel dia comenzó 



( « o . . 

á ser la norma y exemplar de taI ^13 ' 

das las demás religiosas, pnes « J ? ™ 0 E s p ° s ° 9 P r o c u r a n d o n 0 

locada y a en su e f e r a y en M P t a ™ e u n á P i c e d e , a o ^ e r v a n -

Centro de sus deseos, hizo Tes M ™ ^ ^ n l d e S U S w b e n -

rápidos progresos en ei c a m i n a " 0 5 

de la virtud. E l dia de mayor E n # e d í f i C a D t e t e n 0 r d e 

consuelo, y ei momento de m a y o t ^ ? ^ d e S ° 
e-ozo n a r i >. y a ! acercarse su profesion dupl i-
g o z o para el la, eran aquellos en I , r . 
ft.^ i - l , ^o sus fervores para disponerse á 
que se le ocupaba en los *xerci- !. , , 

m , ¡ . M J _ Vi ser incorporada por medio de los 
cios mas humildes. Todas sos d ¿ ' , , -
Íte%uJ , votos en el numero de aquellas 
Jiciaá las tenía en la oracion: su . t , , . 
.. * , u u ' W castas esposas del C o r d e r o inma-

üiverslon era siempre la soledad p 
. . ' u íc juu C 0 i a ( j 0 > p r o f e s o , pues, en manos 

y el retiroí su satisfacción y con- ¿ e j a r . 

tentó el servir, consolar y ayudar 

á sus hermanas: su Ocupación & 

M , Abadesa antes de 

cumplir los 18 años de edad muy 

¿?.los principios de noviembre de « . . f ^ j 1 " r " " M v m p u i u i w vio 

«xeroicio conunuo eran la morriff- j 6 7 g > c o n u , g o z o d e l a p r t h d j 

cacton y penitencia: ^ s ^ m a y p r y j ú b ¡ , ¿ d a t o d a , a c o m o ! l H , d ) 

cuidado en t o d o ei agraciar i s u l q u e l o m a ' n i f e s u r o n I e n s í M e m e n M 





( i 6) 
actuados para su beatificación se r . , 

refieren de muchas de ellas ¿ ' ¿ f ? ' f ° é 8 o l ° P ° f S B 

nnc _ * dad, á quien nunca perdió de vista: 

su corazón puro é inocente no ar-

dió con otra llama que con aquella 

ñas circunstancias notables, que 

quiero insertar aqui para admira 

cion y común edificación de Jo? 

fieles, y para gloria particular de ? d ¡ " n a q U e s ! e m " 

la misma Beata, comenzando pe, p r S e l p e c h ° d e S ° S ° b e r a n ° 

su ardiente caridad. C r , a d o r - A e s t a 0 3 r i d a d t 3 n a r d i e n " 

Esta virtud que es, en frase f a l U b a d e a < , U e l l a P e r " 

del apóstol ( 7 ) , el fin de t o d t f c - ? < » H Í « « M Í r a con 

precepto, que es la alma de la fe, ' ! d e S C r Í b e S ' P a f a ' ° ( 8 > 

aliento de la esperanza, y reyna , S u g r a ° d e a m 0 r á J e S B C r Í S t 0 

de la perfección, fué singularisi- y * " ^ T P a S ¡ ° n \ ¿ U 

.na y muy sublime en nuestra B. ^ ? 3 S ° S 

V M O N . C A , El la amó verdadera y d ° l 0 t " b ' C ' " ° " ° b ' a C 

¿ • . , r»- J . cosas las mas admirables y ex-
únicamente a su Dios de quien 3- . J 

1 , . traordtnanas. P o c o despues de Ha-
mas Ja aoarraron las criam»nc. cu * mas la apartaron las criaturas: su 

(7) É p i s t . a<] T i r ao t . 1. cap. 1. v. 5. (8) E p . ad R o m . c a p . 8. r . 35 . 



ber hecho sus solemnes votos ar-

rebatada de Ja dulce llama del 

amor bácía su amantísimo Jesusj 

con un pequeño cochil lo abrió la 

delicada carne de su pecho en 

forma de cruz para hacer salir 

sangre, bastante para escribir con 

el la largas protestas y amorosísi-

mas cartas à su adorado celestial 

Esposo, Jas que despues entregaba 

humildemente à su confesor. So-

bre la mesa de su pobre celda te-

nia para el arreglo de su oracion 

un relox de arena con caxa de la-

tón, en cuya parte superior estaba 

grabado el dulce nombre de Jesús, 

Ja que muchas veces ponÍ3 à ca« 

lentar à fuego vivo, y hecha as-, ¡ 

qoa la aplicaba so^fe su pecho 

1 inocente .y tierno, para imprimir 

en él tan santo y divino nombre. 

Este mismo suior no solo Ja 

hizo sufrir con indecible pacien-

cia y conformidad las acerbísimas 

penas y tormentos que padeció 

casi diariamente, como se dirá des*! 

pues, sino que la obl igó á reci-

bir los , aceptarlos, buscarlos, y 

desearlos ardientemente con sumo 

placer y coatento, como las mas 

preciosas joyas y mas suaves de-

licias. D e aqui nacían aquellos 

continuos cánticos, en que pro-

rumpia: viva ¿a cruz, vivan ¿as 

penas, vivan los tormentos: de 

aqui aquellos frecuentes ofrecí* 



y l la de Santa María Magdalena 

de Pazis qoando deseaba padecer9 

y no morir; y aun las excedió 

nuestra beata exclamando: ni pa• 

decer, ni morir, y esto para pa-

decer mas según lo explicó ella 

misma á su confesor diciendole, 

que el mayor padecer consiste eo 

carecer de l o que mas ardiente-

mente se desea, porque quan¿o es-

to se tiene en vez de padecer, se 

goza: y deseando ella padecer 6 

morir para gozar de Dios le era 

on tormento superior á todo tor-

mento el no padecer y no morir, 

según que asi lo declaró jurídica-

mente el M . R . P . Juan Maria Cri-

v e l l i , célebre, piadoso y sabio mi-

mientos y ansiosos deseos de pa% 

decerlos en mayor abundancia, 

que la hacían continuamente cía« 

mar: mas, mas cruces, mas pade. 

c*r; penas y tormentos venid h 

mi; siendo su continuo cantar: la 

cruz y Jos tormentos son alegrías 

y contentos: acabando siempre ro-

das sus conversaciones y pláticas 

y sus escritos, despues de haber 

contado sos grandes y repetidos 

sufrimientos por el amor de Dios 

iodo es poco, todo es nada. 

D e modo que su inflamado 

amor de padecer siempre mas, l le -

g ó á la fineza que la gran madre 

Santa Teresa de Jesús Ja enseñó 

quando decia: o padecer, o morir; 



(32) 
sionero jesuíta, que fué su tfirecroij 

Jamas i legó i estar satisfecho 

su grande amor en el padecer, EQ. 

tes estuvo siempre mas amoriento 

y con mas sed de penas y tormen-

tos por so amado, pues según ex-

pusieron uniformemente todos susi 

confesores, el mayor tormento qoe 

tuvo, y que ella llamaba el traba-

j o de todos los trabajos, fué no 

poder saciar su gran deseo de pa-

decer, pues por mas qoe sufría le 

parecía siempre que era nada. E l 

grande amor de Dios en que c o a - ! 

tinuamente se abrasaba la tenia en 

una no interrumpida presencia de ' 

la bondad divina, y en una fre-

cuente y fervorosa orac ioa , pa^ 

díendo decir con 

que su conversación la tenia siem-

pre en el cielo. C o n esto sus éx«¡ 

tasis, sus arrobos y vuelos de es-

píritu eran á cada instante. Y en 

fin era tan viva la llama de la en-
/ 

cendida caridad que ardía en su 

corazon, que comunicaba sus ar-

dores á las partes exteriores del 

cuerpo, de modo que se le notó 

muchísimas veces que ardía y que-

maba todo por donde quiera que 

se le tocase: por lo que podia 

preguntar muy bien con los dis-

cípulos que iban á Emaus quando 

hablaban con Jesucristo en el ca-

3 ••% a 
(9 ) Epis t . ad Phi l ip , cap. 3. v.v 20. 



( 2 4 ) 
mino ( 1 0 ) ¿no es cierto que núes, 

tro cora2oa ardía dentro de no. 

sotros ? 

CAPITULO IV. 
" -' ¿ía p r j a 

DE SV ADMIRABLE CARIDAD PARA COH I 

LOS P&OXIMOS. 

s '1, como es cierto y de fe, Ja 

perfección de Ja caridad consiste 

esencialmente en el amor de D i o s 

y del próximo, según Jas divinas 

palabras de Cristo ( u ) , y Ja doc-

trina de sus santísimos mandamien-

tos, es consiguiente y forzoso que 

á Ja perfección con que Ja B . V B . 

(10) S . Lv:c. cap. 24. v. 32. 

( 1 1 ) S . M a t b . cap'. 22. v. 37. 

*ON!CA exeteitó la caridad y amor 

ardiente para con Dios, se siga e l 

tratar ahora del admirable fervor 

con qoe practicó el amor y cari-

dad para con los próximos. E l 

amor de Dios en expresión del P . 

San Gregorio ( 1 2 ) , produce y en-

gendra el amor del próximos y si 

atendemos á la encendida caridad 

que ardia continuamente en el c o -

razon inflamado de nuestra beata, 

inferiremos muy bien quanto y 

qual seria el amor que tenia á to-

dos sus próximos, porque quien 

tan perfectamente amó siempre á 

so Dios, como había de dexar de 

(12) Per amorem Dei amor proximi gig-

\nitur. S . G r e g - l i b . 7. m o r a l , cap . 10. 



( a < 5 

«mar en gran manera 3 aquellos* 

Este grande amor que les tenia la 

inflamaba en los mas ardientes de* 

seos de que todos amasen y sir-

viesen al sumo bien. De aqui se 

empeñaba cuidadosamente en en-

cender los corazones de sus her-

manas las religiosas en el fuego 

de la caridad, y en iluminarlas á 

todas con los resplandores de so 

ce lo , pues quando fué abadesa no 

cesaba de celar con el mayor cui* 

dado que se observase perfecta-

mente su santa r e g l a , dándoles 

hasta en lo mas mínimo grandes y 

edificantes exemp!os, alentandolas 

con frecuentes y fervorosas exhor-

taciones, llegando asi á conseguí* 

t o n su solicitud y su c e l o aquella 

grande virtud y santidad, que no 

sin asombro se observó en muchas 

religiosas de su monasterio. 

Era tal el amor que tenia á 

sus hermanas, que pasaba las no-

ches sia dormir por ocuparse en 

servirlas y ayudarlas, pues aun 

siendo prelada iba á la cocina á 

repartirse con ellas los penosos 

trabajos de aquella oficina, á labar 

la ropa, á barrer y sacudir el con-

vento, y aliviarlas en qualquiera 

otro exercicio por gravoso que 

fuese; pero su mayor g o z o , y en 

lo que con mayor complacencia 

empleaba su caridad era en la en-

fermería, en donde con sumo es-



(28) 
mero y compasión curaba i las 

enfermas, las alimentaba, las con-

templaba, las velaba, y procuraba 

en todo su alivio y descanso: y 

en fin exercitaba con ellas la cari-

dad fraterna con todas aquellas 

Circunstancias, que prescribe e l 

apóstol, ( 1 3 ) hasta l lorar con las 

que lloraban, y alegrarse con las 

que se alegraban. 

Mas este su grande amor del 

próximo no se limitaba solo den-

tro del monasterio para con sus 

hermanas religiosas, sino que se 

extendía también á los del s i g l o , 

pues siempre mostró un gran c e l o 

por e l l o s : continuamente rogaba 

á Dios por los pecadores , y con 

esto y ofrecerse gustosa á pade-

cer por el los quantas.penas mere-

cían por sus pecados logró la re-

dncbton y conversión de muchos. 

Y por último su caridad descen-

día hasta las obscuras cárceles del 

purgatorio, pues muchas veces su-

frió con sumo gozo las atrocísimas 

penas que alli se padecen por l i -

brar de ellas á mochas almas. T a l , 

tan grande, y tan ardiente fué la 

caridad de la B . V E R Ó N I C A para 

con sus próximos. 

(13) Epist. ad Rom. cap. 12. v. 15. 



m del cielo, asi las vírgenes soii 

los ángeles de la tierra. L a v irg i-

nidad tiene por principal modela^ 

á Jesucristo, y á la soberana V i r -

géo María: pnes aunque esta Se» 

ñora fuese Madre no por eso dexó 

de ser virgen. Todas las vírgenes 

son reynas, ó porque son esposas 

del R e y de los r e y e s , ó porque 

siendo privadas de los placeres 

del cuerpo, que hacen i los hom-

bres esclavos, ellas no son cauri« 

vas sino soberanas. L a verdadera 

virginidad para el colmo de su ho-

nor desprecia todos los adornos 

del cuerpo, y no reconoce otros 

que los de las virtudes. 

. L ? B . V E R Ó N I C A arrebatada 

CAPITULO Vé 

S U C A S T I D A D ANGELICA, 

pureza y virginidad, dice 

San Ambrosio ( 1 4 ) , q a e fué su 

mayor panegirista, que no trae su 

origen de la tierra, sino del c ie lo , 

porque como es una perfecta in-

tegridad esenta de todo contagio , 

no puede tener por pàtria à la 

tierra, que es el centro de la im-

pureza y de la corrupción. E l l a 

tiene por sos compañeros à los án-

geles, y asi como estos bienaven-

turados espíritus son las virgen 

(14) S, Ambr. líb. 1. de Virgin, 



Fné tan admirable en la pu-1 

reza, y castidad, que mas bien pa-

recía un ángel que persona huma-

tía; y se señaló de modo en esta 

angelical virtud, que por su sin-

gular recato, circunspección y mo-

destia, junta con una rara abstrac-

ción y despego de las criaturas, 

manifestaba que con todas sus 

foerzas imitaba á los ángeles en la 

limpieza de su c u e r p o , y de su 

mente: y en sus mas menudas ac-

ciones descubría que esta virtud 

excelentísima era el principal ob-

jeto de sus amores. 

Como ninguna cosa hay en 

la Iglesia que sea mas brillante 

• que la virginidad, asi no hay vir-

efe estas ventajas consagró sb pu-

reza al Hijo de Dios, é imitando 

sobre la tierra la vida de los án-

geles acompañaba al Cordero en 

todos ios lugares, con sos pensa-

mientos y con sus deseos; y como 

reynaba, sin embargo de estar re-

cogida en la casa de sus padres, 

enamoraba á su Esposo por su pu-

reza; creciendo por momentos es-

te amor, porque por medio de su 

virtud crecía igualmente la her-

mosura de su alma. Por eso desde 

muy niña la visitaba el purísimo 

Jesús en imágenes visibles de N i -

ño tierno, y la favorecía con ce-

lestiales coloquios y caricias sin* 

guiares. 



( 3 4 ) 
tud, que con mayor cuidado acon-

seje el Hijo de Dios* ni que el . ' 

demonio persiga con mayor astu-

cia. D e aquí proviene que Jesu-

cristo inspira el amor á 

tud, á todas las personas 

se le ac£íssn? y por eso quiso que 

su precursor» su amado evange« 

lista, su Santísima Madre > y sus 

esposas sean vírgenes. Parece que 

reserva todas las grandezas de su 

estado para premio de la vírgini ' 
% 

d a d , y que cerno esta virtud 

tan di f íc i l , la hace gloriosa para 

convidar á ella a todo e l mundo. 

Por el contrario el demonio se va.•; 

l e tíe todos sus artificios para ale» 

jar de tan excelente virtud á todQS 

( 3 5 ) 

los hombres, y como sabe que 

ella ha de poblar el c ie lo , y He« 

nar las s i l las , que sus cómplices 

en la rebeldía ocupaban , hace 

qnanto puede para que la pier-

das. 

Así lo hizo puntualmente con 

la inocente y purísima V E R Ó N I C A , 

p»#s fueron muy fuertes; muy con-

tinuas y obstinadas por largo tiem-

po las tentaciones impuras c o n q u e 

siempre la mortificó, y freqüenti-

gimas las apariciones de espíritus 

infernales » que i¿ presentó à los 

ojos del cuerpo de distintos mo-

dos y con particularidad en figu-

ras, y aptitud muy deshonestas pa-

ra re dúdela 5 pero V E R Ó N I C A que 

* 



desde pequeñita había guardado, 

y observado hasta los ápices su 

pureza virginal, y que la había 

ofrecido á s u Esposo Jesús con so» 

lemne voto en la religión, venció 

siempre á aquel enemigo formi 

dable y mortal de los cristianos, 

portándose y permaneciendo en sus 

combates como si no tuviera cuer-

po, ó como un espíritu, que no vi« 

vía unido á la carne corrompida, 

y su ge ta ü las pasiones. Pues aun-

qee el Señor ie dió como a Sao 

Pablo (i§) un espíritu tentador,; 

( i 6) también le concedió su gra* 

(15) Ep i s t , 2. ad Cor in t . cap, J2, v. jjf, I 
(16) E l sabio Teoi i lu lo expone^ q u e en 

e s t e pasage" se <juejaba S . Pab lo ¿ o las t e n - ' 
t ac ioñes de i m p u r e z a . T c o p h . ' h i c . * • * 

( 3 7 ) 
c í a para vencer todas la? tentacio-

nes. Y asi murió virgen pura en 

el alma y en el cuerpo, siendo la 

mayor prueba y el mas claro tes-

timonio de esta verdad los muchos 

desposorios espirituales, que ce-

lebró con esta alma privilegiada y 

dichosa su dulcísimo Esposo Jesus 

sellándolos con un anil lo, que le 

permaneció sensible por algún 

tiempo» 

t A PI TU LO VI. 

K 

DE SU ASOMBROSA MORTIFICACION 

V PENITENCIA. 

uestro Soberano Maestro y 

Redentor Jesucristo, previno à to-



( 3 8 * 

dos ios fieles ( 1 7 ) , que aquellos 

que quisiesen seguir stis divinos 

pasos era preciso se negasen asi 

teísmos, y tomasen la cruz de la 

mortificación ( 1 8 ) , la qu3l comó 

fiota S. Lucas (19)5 se ha de llevar 

todos los días, porque ningún día 

Se ha de dexar esa mortificación. 

D e la santa Esposa se lee en los 

Cantáres (20), que traiá en su co-

razón muy de asiento ía mirra de 

la pasión de su divino Esposo Je 

sus, porqué como en la mirra se 

(17) S . Mati i ; ¿ap . 1(3. v. 24. 

(18) A s i lo e x p o n e Corne l io Aláp ide I 

con San G e r ó n i m o . Corne l . hic; 

(19 ) S . L u c . cap. 9. v. 23. 

(20) Caní ic . eap . 1. V. 

1 3 9 5 

representa la mortificación de la 

carne ( s i ) , juzgó muy discreta 

que para imitar á su dueño sobe-

rano, y merecerle con esto sus 

agrados, no habla otra cosa como 

tener sin Cesar toda la vida roort?« 

ficado el cuerpo; y asi fixó en su 

Córazon es3 mortificación no solo 

porque la abrazaba con firme re-

solucion, sino también porque la 

emprendía para no dexarla jamas 

én toda su vida (22). 

L a B. V É R O S I C A instruida de 

esta celestial doctrina, é imitadora 

dé la casta Esposa emprendió con 

(21) Corne l . A láp . lúe sens. s ecund . 

$ 2 ) A s i lo e s p o n e el Cardena l H u g o 

ín Cant . cap . 1. v- 12-



-••f.: 



< 4 * 5 

l o ha«á la última partícula, en 

ooyo penosa: tormento llegaba á 

arrojar sangre* 

So sueños sobre un durísimo 

J reducido lecho* rara ve2 llega* 

Ba á una hora? muchas veces se 

acostaba sobre la tierra desnuda; 

y bafeo su misma camilla, donde 

ientraba arrastrandose por su altura 

tan corta; comunmente sembraba 

S e espinas su dura cama, y por lo 

regular eran muchos mas los días 

y noches que no tomaba descanso 

ijtie las qüe dormía; pues á mis 

Se las horas que empleaba exacta-! 

rilen te en el cumplimiento de las 

obligaciones comunes, y de los 

propios oficies, pasaba las restan 

( 43 ) 
tes en acompañar y velar á las en-

fermas, 6 en penitencias, oracio-

nes, sufrimientos, y retiro espiri-

tuaL 

F u é á la verdad esta insigne 

Beata singularmente maravillosa y 

admirable en sos mortificaciones 

y penitencias. Se azotaba diaria-

¿ente con indecible crueldad por 

espacio de una ó dos horas, con 

azotes formados de gruesas y nu-

dosss cuerdas, ó con cadenas, y 

c lavos , ó Con espinas, llegando 

los golpes á muchos miles, que 

llamaba los azotes del Señor' 

Atormentaba, á mas de e s t o , su 

carne con peines de hierro,- y con 

tenazas, tai v e z hechas asqua; ó 



xarlo teñido con su sangre; otras 

veces recorría les claustros y es-

caleras andando de rodillas y es» 

tas desnudas, de suerte que siem-

pre arrojaba por ellas copiosa san-

gres y mas de una vez ponía por 

cierto espacio de tiempo la len-

gua baxo una gruesa y pesada 

piedra. 

Había discurrido y compues-

to una estrecha, é incomoda car* 

cel en que se encerraba por algu< 

pas horas, esta era un pequeño y 

angosto cesto donde apenas cabia 

muy encogida con la boca sobre 

la tierra, y como en estado de vo-

mitar, asi se metía baxo de él ha-

ciendo le pusiesen encima una pie-



<4 ? ) 
citaciones. • 

T a n t a s , tan r íg idas , y tan 

asombrosas penitencias practieaba 

todos los dias por la mayor parte 

la sierva de O í o s y tal v e z todas 

en e l mismo día, porque jamas se 

hallaba satisfecha de padecer, c o -

mo se dixo en el capítulo tercero, 

siso con mas ansias de imitar y 

acompañar á su ¿olorosísimo E s -

poso Jesús en sus penas y tormen-

tos. fíiSta el año de 1 7 3 1 el 6 o 

de su e d a d , siempre las practicó 

con licencia de sus confesores, 

y directores espirituales; porque 

despues de él habiéndosele aña-

dido otros atrocísimos tormentos 

hasta el fia de gu v i d s , le prohi» 

dra grande para que no pudiera! 

menearse. Tenia en su celdi l la! 

una cruz de madera, en la qual sef 

colgaba con las manos atadas, 

permaneciendo asi sin l lega? con 

ios pies al suelo mucho rato, que 

siempre pasaba de una hora. Para 

visitar las capillas y ermitas que 

hay en el huerto del monasterio 

en lo mas rigoroso dsl invierno, y ! 

guando m3s irías y violentas eran 

las tramontanas, l luvias, hielos y 

n ieves , ih3 descalza teniendo en 1 

cada una de ellas largos ratos ds k 

oración, disciplinándose hasta der- f 

ramar sangre, y siguiendo á su f 

Redentor Jesús en su camino al j 

calvario, con las estaciones y me? I 



bieron el uso de las referidas pe . 

; nacencias £ pues entre los demás 

tormentos sufrió muchas" veces las 

atrocísimas penas del purgatòrio, 

y partícipe'de las que padeció Je-

sucristo en su acerbísima pasión, 

y de los dolores agudos de Maria 

Santísima, sufriéndolos regularmen-

te todos los viernes por espacio 

de cerca de doce horas, y muchi* 

simas veces por el de las veinte y 

quatro, y aun à mas de este tiempo 

las padecía innumerables ocasio-

nes días continuos, no solo por 

don liberal del Señor, sino en va-

rias de ellas por precepto de sus 

confesores con el fia de probar su 

espíritu. 

' ( 49 ) 
Se le advertían seosiblemen« 

te con grande admiración los acer* 

bísimos tormentos que padecía en 

cada una de dichas penas y dolo-

res de Jesús, como en el sodor y 

agonía del huerto» en las ataduras 

con que lo aprisionaron, en los 

a20tes que sufrió atado á la c o -

lumna, en los qoales su cuerpo 

alzandose de su camilla se des-

plodiaba con tal ímpetu que hacía 

temblar la celda como si hubiera 

terremoto. En la coronacion de 

espinas se veían en su frente y 

cabeza las señales de hinchazón, 

heridas y manchas de sangre qoe 

la rodeaban. En el acto de l levar 

f a cruz se reparaba l a íncurbacion 

4 



(*>) 
y depresión de los hombros: y ei 

la crucifixión se manifesíaban lo¡ 

pasmosos estiramientos de nervios, 

de brazos, de los p i e s , y de 

pecho. 

^Mas no solo sofrió estos tor 

mentos exteriores y corporales 

sino también otros muchos ma 

acerbos y dolorosos, sin embarg 

que eran naturales. T o l e r ó pna 

( « O 

raleza; especialmente para los pas« 

mos de la cabeza ocasionados de 

la corona de espinas que el mismo 

Jesucristo le puso, pues para mi-

tigarlos se le aplicaron muchas 

veces á las orejas y cerebro f i e r -

ros abrasados y encendidos; y 

creyendo los facultativos que las 

heridas que en manos y pies l e 

habían ocasionado las sagradas lia-

enfermedades gravísimas que li Sas< a t ú r a l e s , le hicieron su-

redugeron muchas veces á penosí f " r 6 0 c I I a S c a ó s t i c « > 7 « r o s r e 

simas agonías, y á los extremo m e d l 0 S d e m o c h o C 0 f m e n t 0 7 s u ' 
mo dolor» 

Estas fueron 1 as mortificacio-

nes y penitencias exteriores que 

practicó y sufrió nuestra inocente 

de la vida, á mas de los dolorosi-

simos remedios que le aplicaba; 

los médicos» y cirujanos para co 

rarla, creyendo sus males prove-

nidos de los achaques d é l a n a t i | V E * 0 1 , I C A > s e g u r a n d o con Sao 



( 5 2 ) I (53) 
Pablo ( « 3 ) , que para servir j la persiguió el demonio casi todo 

agradar á sn Señor castigaba si 

c u e r p o , y lo reducía á la ma, 

jus ta servidumbre. Ahora ¿quie 

podrá ponderar, ni aun referir 1 

el tiempo que fué re l ig iosa , las 

que le fueron siempre á su alma 

de un penosísimo tormento. Final-

mente, fueron muchas las afliccio-i/V/VJS v. f ' v — * 

acerbidad de las penas y sufrí Des, penas- y mortificaciones que 

miemos interiores, que tanto l¡tuvo que padecer mochas veces 

mortificaron, y compungieronfinterior y exteriormente, quando 

Fueron á la verdad muy graves jSns vigilantes, prudentes, sabios, 

muy prolongadas las esterilidades y penetrantes superiores quisieron 

desolaciones, obscuridades y aba* hacer las mas rígidas pruebas de 

donos de espíritu que experimeo SQ espíritu para precaverse de to-

tó en muchas y distintas ocasto da duda de ilusión y falsedad, en 

nes. Fueron muy frecuentes, teP las prodigiosas gracias y señales 

j i b l e s y penosas las tentacione visibles que se han dicho y se di-

contra todas las virtudes con q® r£n mas adelante. 

T a l e s fueron las mortifica-
(23) Ep i s t . 1. ad Corint . cap. 9. v. 21. 

ciones, penitencias y tormentos en 



( 5 4 ) 
que pasó la vida esta prodigiosa 

Beata, todo lo que no puede ex-

plicarse bastantemente porque to-

dos sus sentidos, todas sus accio» 

oes, todos sus pensamientos, todas 

sus palabras formaban el espejo 

mas claro, en que se descubría h 

mas rigorosa penitencia. 

CAPITULO VI/. 

PERSECUCIONES DSL DEMONIO Q U I 

SUFRIO L A B . VERONICA* 

iss) 
con poder, como asegura San G e -

rónimo (24), y otros padres de la 

Iglesia: asi también añade el an-

gélico doctor Santo Tomás («5)> 

tiene otro malo que le exercite 

con tentaciones para precipitarle 

en la culpa. L o s asaltos de los 

demonios á los hombres tentando-

ios y persiguiéndolos, ya contra 

una, ya contra otra virtud que 

practican son efectos de so malí-

Cia, envidiosos de los aprovecha-

mientos que con la tentación pro-

curan impedir; pero e l órden de 

esta impugnación es de Dios que 

sabe usar de los males en órden á A - s i como el hombre tiene un 

ángel bueno asignado por Dios 

para que le guarde con solicitud, 

¡e ayude coa amor, y le defienda 

( 2 4 ) S . H i e r a n . ¡n c a p . 8 . M a t h . 

(23 ) S . T h o m . 2 . d is t . 1. I . q . 3- a r t . 5. 



( 5 4 ) 
que pasó la vida esta prodigiosa 

Beata, todo lo que no puede ex-

plicarse bastantemente porque to-

dos sus sentidos, todas sus accio» 

oes, todos sus pensamientos, todas 

sus palabras formaban el espejo 

mas claro, en que se descubría h 

mas rigorosa penitencia. 

CAPITULO Vil. 

PERSECUCIONES DSL DEMONIO Q U I 

SUFRIO L A B . VERONICA* 

iss) 
con poder, como asegura San G e -

rónimo (24), y otros padres de la 

Iglesia: asi también añade el an-

gélico doctor Santo Tomás («5)> 

tiene otro malo que le exercite 

con tentaciones para precipitarle 

en la culpa. L o s asaltos de los 

demonios á los hombres tentando-

ios y persiguiéndolos, ya contra 

una, ya contra otra virtud que 

practican son efectos de so malí-

Cia, envidiosos de los aprovecha-

mientos que con la tentación pro-

curan impedir; pero e l órden de 

esta impugnación es de Dios que 

sabe usar de los males en órden á A - s i como el hombre tiene un 

ángel bueno asignado por Dios 

para que le guarde con solicitud, 

¡e ayude coa amor, y le defienda 

( 2 4 ) S . H i e r a n . in c a p . 8 . M a t h . 

(23 ) S . T h o m . 2 . d is t . 1. I . q . 3- a r t . 5. 



(56) 
los bienes, enseña el citado santo 

doctor (a6). Por medio pues del 

demonio dexa el Señor que sean 

Sus siervos combatidos, permitien-

do que sean mas fuertes los asaltos 

que les dé, quanto es mas pode« 

rosa la gracia con que los forta-

lece, y mas copioso el aprovecha-

miento que quiere saquen á g lo-

ria suya de las tentaciones. L a vi* 

da del hombre es un campo de 

batalla sobre la tierra, como se 

explica el Santo Job (27); á to-

dos asalta el enemigo que nunca 

duerme: á todos quiere devorar el 

(26) S. Thorn . 1. p . q. 114. arl . 5. 

(87) Job. cap. 7. v. 1. 

( á O 

fiero león qoe los rodea (sfc); pe-

ro á ningunos combate con mas 

furor, é intenta destrozar con mas 

fiereza, que á los que le resisten 

armados coa mayor paciencia, y 

velao con mayor solicitud para no 

dexarse sorprender. 

N o se puede explicar con 

palabras la envidia de lucifer con. 

tra los hombres, ni se puede refe-

rir la maliciosa astucia y los fala-

ees engaños con que su indigna-

ción los persigue para apartarlos 

de la cruz, arrastrarlos al pecado, 

y privarlos de la gloria que él 

perdió por su soberbia. Veremos 

(28) S. P e t r . epist . 1. cap. 5. v. 8. 



t SZ) 

estas verdades en los asaltos envíi 

diosos qne formó contra so ene-

miga ia B . V E R Ó N I C A . Procoró 

rendirla con engañosas tentaciones, 

horrendas apariciones, y cruelísi-

mos tormentos, solo al fio de apar-

tarla del camino de la penitencia, 

y manchar asi la pureza mayor de 

so conciencia: pues aquel sobera-

no Señor que permitió en el gran-

de apóstol de las gentes (29}, co-

mo por contrapeso de sos altísi-

mos raptos, los pesados insultos 

del ángel de las tinieblas, dió tam-

bién licencia á satanás para que 

afligiera y atormentara á nuestra 

(29) Epist. 2. ad Coi int. cap." 12. v. 7. 

' (59) 
gíotiosa Beata, porque casi todo 

el tiempo que fué religiosa tuvo 

I p e tolerar, sufrir y vencer con 

h gracia poderosa de Dios , los 

f-crtes asaltos que contra todas 

Ir s virtudes le dió el demonio. 

Fueron fuertísimas, casi continuas, 

y por mucho tiempo obstinadas 

l a s tentaciones de impureza, de 

blasfemias, de desesperación, con-

tra la fe, contra la esperanza, y 

contra las demás virtudes cristia-

¿as con que la persiguió. L e ' p r e -

sentó su malignidad frecuentísimas 

apariciones de espíritus infernales 

que veia con los ojos del cuerpo: 

se le aparecía unas veces en figu-

ra de Jesús y de María Santísima 
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m . 
B e a t a , queriendo Dios que asi 

fuese combatida para c o n f u s i o n ' 

del enemigo y provecho suyo, y 

de ios próximos, aprendiendo en [ 

las muchas, peligrosas y molestas 

tentaciones que padeció, á compa-

decerse de los tentados, y alen-

tarlos á la paciencia para vencer 

al tentador. 

Mas aunque los demonios se 

vean vencidos, no cesan de tentar, 

afirma Santo Tomás ( 3 1 ) , sino por 

algún tiempo y quando nada con-

siguen con la guerra interior que 

hacen á los justos, rabiosos p o r j 

vengarse de la resistencia, que 

(31) S. Tftotti. r. p. q. 11 i. art, St 

< « 3 ) 
tacto sienten, cxteriormente los 

maltratan, los presiguen, y permi-

tiéndolo Dios les hacen, como al 

Santo Job (32), el mal que pue-

den. As i se portó su malicia y ra-

bia con la B . V E R Ó N I C A , ya expe-

rimentando la varonil resistencia 

que les oponía quando la tentabas 

interior mente, y a viendo la cruel 

guerra que les hacia procurando 

quitarles muchas almas que tenían 

, por suyas: poseídos de un infernal 

futor la acometían, lastimaban, y 

herían cruelmente; pero sin otro 

efecto que dexarla llena de mas 

deseo de padecer por tan justa 

(J (32) Job', cap. % 



(<54) 

causa, y retirarse tilos mas líe* 

nos de confusion al verse despre-

ciados. 

Mochas veces la mortificaban 

estos espíritus infernales hechan-

dole sobre la mesa del refectorio, 

y en los platos y viandas quando 

comia con las religiosas, inmundi-

cias y suciedades puerquísimas pa-

ra causarle asco, é impedirle el 

tomar el sustento necesario; pero 

entonces la sierva de Dios tomaba 

abundantemente de ellas para des-

preciar asi, y vencer al enemigo. 

N o satisfechos con esto los mal-

vados espíritus, porque por todas 

partes se veían rechazados, hicie-

veces 

(W 

los mas horribles destrozos: la 

cubrían de golpes cruelísimos, y 

estropeaban su delicado cuerpo 

• hasta dexarla sin fuerzas ni sentí-

; dos, llena visiblemente de carde-

nales, hinchada la garganta y cabe-

za, toda muy mal herida, rotos 

los huesos de los brazos y las 

manos hechas asquas de fuego. 

Todas estas molestias, y otras mu-

chas con que exteriormente per-

seguían los demonios rabiosos á 

nuestra Beata, las toleraba y su-

fría con resignación y paciencia, 

despreciándolos y dominándolos 

con admirable valor y presencia 

de espíritu« Con esto, la alta y 

divina providencia que sabe pre-

5 



( f i é ) 

parar las almas para depositar e 

ellas las riquezas imponderabl 
i iL 

de sus soberanos dones, prepai 

y dispuso esta dichosa criatur; 

sacandola de tantos trabajos mi 

acrisolada, y elevándola á esta 

mas encumbrado de pureza, ci 

municandola los tesoros riqoís 

mos de su cruz, medio propio 

adequado para enriquecerla de 1 

gracias, favores y beneficios esr 

pendos que veremos en los caf 

tulos diez y once. 

( «7 ) 

CJVITVLO VIII. 

« U M I L D A D P R O F U N D A DE L A B E A T A 

V E R O N I C A . 

f a virtud de la humildad es, 

en doctrina de Santo Tomás (33)» 

la firmeza de todas las demás, en 

quanto remueve la soberbia que 

las arruina, pues por ella se al-

canzan de Dios las otras, y se 

conservan perfectas, y asi es inne-

gable que esta virtud conduce á 

las almas á la última perfección. 

L a humildad pide las virtudes 

cristianas, y l a s recibe porque 

( 3 3 ) S . T l i o m . d e v i r L q . 5. 1. 



tsanos 

(68) 
Dios concede su gracia á los ha 

mildes (34): la humildad las con. 

serva, porque ep los humildes es. 

tablees Dios su mas gustosa habí 

( « 9 ) 

fundamento del edificio de la per-

fección y camino de la virtud. 

S .a Cypriano el cimiento de toda 

santidad (38). Y S. Bernardo (39) 

tacion: el la conduce à la ultimi madre y custodia de todas las vir-

perfección, porque en la enferme 

dad es donde encuentra el humil 

D i o s la recompensa. San Greg& 

río ( 3 5 ) llamó à esta virtud seña 

evidente de santidad, y nota d a 

tnJss. Esta es aquella que comba» 

te y arroja de nuestro corazon e l 

de su felicidad, y alli es dondi Orgullo, principio de todo pecado 

y enemigo de la gracia. E l la es 

la que asaltando á este espantoso 

iari enemigo, se libra á sí y á todas 

de los escogidos. San Gerónimo las virtudes de su temible tiranía* 

(36) la primera virtud de los cris. Ella es, como una fuerte muralla, 

que se opone á su malicia y cubre 

baxo su defensa á la virtud. 

Esta preciosísima virtud so-

(58) S. Cyprian. s e rm. de Nativ. Dora . 

Se epíst . 56, (39) S. Bcrnard . s e rm. de Nativ. 

(34) 

(35) 

(36) 

(37) 

S. P c t r . epist . 1. cap. 5. v. 5. 

S. G r e g . lib. 34. moral , cap, últim 

S. Hie ron . ep . ad Eus toq . l iom. 27 

S. A u g . s e rm. 10. de V c r b . Doai. 



( 7*> ) ü v ' " ' 

bre la que se elevan firmemente so popular que anhelan tanto los 
morrales, huia de todo 

todas b s demás, fué la caracterís-

tica del seráfico P . San Francisco, 

y la que quiso que con preferen-

cia amasen y practicasen sos hijos, 

distinguiéndolos con el nombre de 

menores. Hija legítima del espíri. 

tu de este humildísimo padre fué 

la B . VERÓNICA, mostrándose siem-

pre admirable en la práctica de 

esta virtud, por el baxo concepto 

que tenia de sí, por las humilla-

ciones en que continuamente si 

exercitaba, y por la grande ale 

gria y cónsuelo que mostraba en 

lavs ocasiones de so; mayor despre-

c io y abatimiento. Temerosa de 

las alabanzas humanas y del aplau« 

miserables mortales, huia de todo 

aquello de donde podia aumentar-

se el nombre de su santidad. 4Qué 

es ser humiid«? pregunta San 

Agustín (40), huir de las alaban-

zas: el que quiere ser alabado ya 

es soberbio: el que es soberbio ya 

n0 es humilde. A l verdadero hu-

milde nada le parece mas estraño 

que oír sus alabanzas, dice Santo 

Tomás ( 4 1 ) . P o r eso uno de los 

avisos que dá la seráfica madre 

Santa Teresa de Jesús (42) a sus 

monjas es, que nunca digan cosa 

(40) S . A u g . e n n a r r a t . 2. in P s a l m . 33. 

(41) S . T h o m . 3. p. q. 30. ar t . 4. 

(42) S . T e r e s , avis . 12. 



sima de corazoa noestra Beata na. 

da oía con mas estrañeza y mor. 

tificacion que Jos tan merecida 

elogios que todos daban á ss 

realzada virtud, y á los preciosos j 

extraordinarios dones con que li. 

beralmente la habia enriquecido 

el Señor. D e aqui fué el que le 

rogase muchas y repetidas veces 

con súplicas ardientes, con conti-

nuas lágrimas y con profundos sus-

piros á Dios, que se sirviese bor-

rar hasta las señales de las llagas 

que S2 había dignado imprimirle 

en su cuerpo por la suma confu-

sion y mortificación que sufría 

siempre y quando se veía precisa-

da por obediencia á enseñarlas, ha* 

cerlas ver y reconocer á los supe-

riores y facultativos. Jamás se le 

o y ó palabra, que ni indirectamente 

pudiese ceder en alabanza suya; y 

si alguna v e z manifestó uno u otro 

favor de los innumerables que de-

bía al Señor, ó-descubrió tal qual 

obra buena que había hecho á g lo-

ria suya 6 bien del próximo fué 

siempre estrechada de la obedien-

cia, y con la mayor mortificación. 

L a s humillaciones, Ies ofi-

cios baxos y despreciables son e l 

abrigo donde no alcanzan los féti-

dos vientos de la soberbia. En es-

te asilo es donde se acogía la B . 

V E R Ó N I C A para desterrar de sí to-



d o mótívo de presunción, y forta-

l e c e r s e contra los asaltos de las 

a labanzas: y en este re fugio su 

g o z o y complacencia daban bien á 

Entender la rectitud d e s u c o r a z o n y 

la santa intención con que buscaba 

siempre los oficios mas vi les para 

sacar de el los el j a g o de la verda" 

Sera humildad. Tanta humillación 

voluntaria, unida á una alegria re-

l igiosa, la hacia obrar en todo atre-

pellando los respetos humanos, y 

buscando solo la voluntad de su 

Cr iador . Por eso aun siendo prela-

da se ocupaba muy gustosa en los 

feficios btxos y humildes del m o -

nasterio, ayudando á las reIigiosa s 

sus hermanas y subditas personal-

mente en las fAligas de la cocina * 

en los trabajos de fregar los tras-

tos, de barrer, de sacudir, de l i m -

piar e l convento, y de disponer y 

sazonar las viandas: en curar a l a s 

enfermas, en lavar y remendar l a 

r o p a , y en repartir con todas e t 

trabajo en qualquiera otro serv ic io 

por penoso y despreciable que 

fuera, de suerte que mas bien p a -

recía criada y servicial de a q u e -

lla comunidad, que su superior y-

prelada. 

„ S i el verdaderamente humil-

de, dice el amabilísimo San Fran-

cisco de Sales ( 4 3 ) , # € Í e m a S 

' (43") S. F rauc . Sales, mtrocluc. 3 . p a r t 



el mismo de s i : 

sabe qoe lo dicen 

no lo contradice, sino súfrelo de 

buena gana, porque creyéndolo é l 

firmemente asi, se huelga que di-

gan su opinion". ¿ Q u e humilde no 

será la que á mas de oir sin con-

tradecir, que no faltaban muchas 

personas, que atribuyendo sus ad-

mirables virtudes, y los singulares 

dones que recibía del cielo, á ar-

tificios malos , la juzgaban digna 

óe Ser castigada con crueldad y 

Con infamia: y de saber la tenían 

por religiosa hipócrita, ilusa, y sin 

irtaé virtud, que ün aparente disi-

( 7 7 ) 
mulo; sin resentirse, ni defender 

su honra, se alegraba y deseaba 

ardientemente otros oprobios ma-

yores, y otros tormentos mas crue-

les para sufrirlos todos de buena 

voluntad por su amado Esposo 

crucificado? Pues asi sucedió pun-

tualmente coa nuestra humildísima 

, B . * V E R Ó N I C A , pues toleró con la 

mayor humildad todas estas con* 

tradic iones porque todas se diri-

gían a su desprecio y abatimiento. 

D.e resultas de estas malignas sos-

pechas y dichos denigrativos, fué 

encerrada y presa en una obscura 

cárcel, y después puesta al fin de 

la comunidad, como la ínfima.de 

todas las religiosas, coa encargo á 



de so sierva, pues qoiso que tuvie-

se impresa material y visiblemente 

en el corazon u n excelente virtud, 

significada en la letra U que le 

g r a v ó juntamente con las otras que 

se dirán en el capítulo doce , tenia 

estampadas en él quando murió. 

Pero era preciso que fuese verda-

deramente humilde, porque ha-

biéndose empeñado desde su niñez 

en imitar en todo á su soberano 

Esposo Jesucristo, necesariamente 

había de haber aprendido de tan 

divino Maestro esta admirable vir-

tud, que desea aprendan todos los 

crist ianos, dándoseles asimismo 

por exemplar quando dice en el 

éstas que la mortificasen de quan-

tos modos pudiesen. Mas ella que 

no amaba la vida sino colmada de 

trabajos y penas, l o sufría to-

do a l e g r e , humilde y resignada. 

Quando su divino Esposo la de-

samparaba haciéndola padecer tris-

tísimas desolaciones de espíritu, 

aunque conocía que aquel era el 

mas amargo de todos sus tormen-

tos, las toleraba con resignación 

y humildad, teniendose por indig-

na de que su Señor la regalase 

con los dulces dones y consuelos 

espirituales con *|ue otras muchas 

veces la honraba y favorecía. 

Bien conoció Dios la profun-

da, heroica y verdadera humildad 



( 8 o ) 

Evangel io (44); aprended de mí 9 

porque soy manso y humilde de 

corazon. Y ya hemos visto quan 

aprovechada discípula salió la B . 

V E R Ó N I C A de este Maestro sobera-

no en la virtud de la humildad. 

CAPITULO I X . 

i f i n » ^ 

PACIENCIA Y MANSEDUMBRE DE L A 

BEATA VERONICA. 

1 - 4 3 paciencia propiamente dice 

tolerancia en las tribulaciones con 

cierta presencia de espír i tu , é 

igualdad de ánimo, según la doc-

trina del angélico doctor Santo 

( 4 4 ) S . M a t h . c a p . I I . v . 3 9 . 

( 8 1 ) 

Tomás (45% y asi se incluye en 

la fortaleza, y de aquí es que to-

do fuerte es paciente y sufrido. 

L a mansedumbre dice el mismo 

Santo (46) mira por objeto las 

molestias que excitan la ira, y por 

esto se reduce también á la virtud 

de la fortaleza. Paciencia pues y 

mansedumbre son dos virtudes dis-

tintas; pero ambas necesarias para 

el sufrimiento tranquilo y dulce to* 

lerancia de todo lo que molesta y 

aflige. Bien tuvo en que exercitar 

una y otra la B. V E R Ó N I C A , pues 

fueron muchas las tribulaciones. 

( 4 5 ) S . T h o m . in e p . ad R o m . 8. lee . 5 . 

k in o p u s e , d e v i r t u t . q . 5. a r t , 1. 14. 

(46 ) I d . 1. 2 . q . 66. a r t . 4 . ad 2 . 

6 
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( 8 2 ) 
contradicciones, enfermedades, tra. 

bajos interiores é impertinencias 

que tuvo que sufrir, capaces todas 

de inquietar, aun á quien no ta« 

viese su genio v ivo y pronto; pe« 

ro armada de la virtud de la foa-

taleza y asistida de la divina gra-

c i a , pudo mantener paciente y 

mansa la paz de su interior sin 

que acontecimiento alguno adver-

so la llegase á alterar. 

„ A q u e l l a libertad de espirito 

tan preciada, dice l a gran madre 

Santa Teresa de Jesús ( 4 7 ) , que 

tienen todos los perfectos, adonde 

se halla toda la felicidad, que en 

(47) S. T e r e s , lib. de Fundac . cap. 5. 
6 ! • 

( 3 3 ) 

c s t3 vida se puede desear, porque 

no queriendo nada lo poseen todo, 

suele ser premio de las almas que 

enteramente se dexan a sí, siguien-

do en todo la voluntad del Se-

ño»:" y lo fué de una persona, i 

quien la Santa conoció, y hablan-

do de ella (esto es de si misma) 

y de semejantes a lmas, continúa 

diciendo: „ninguna cosa temen ni 

desean de la tierra: ni los trabajos 

los turban, ni los contentos los ha-

ce movimiento: á el fin nadie les 

puede quitar la paz, porque esta 

de solo Dios depende; y como á 

él nadie le puede quitar, solo e l 

temor de perderle puede dar pena 

que todo lo demás de este mundo 



( 8 4 ) 
es (en so opinión) como si no fue-

Se, porque ni le hace ni deshace 

para su contento." Nada perturba-

bá e l interior de nuestra Beata por 

contrario y repugnante que fuese 

í ios sentimientos de la naturaleza, 

pties ni los agravios y calumnias 

que se le hicieron, y de que se 

habló en el capítulo pasado, alte-

raron la paz de. su corazon. Sabia 

muy bien que muchas personas in-

juriaban, censuraban y malquista-

ban sos religiosas virtudes tenien-

dbla por hipócrita, ilusa y enga-

ñadora , y creyendo que el raro 

privi legio de la impresión de. las 

JIag3s con que el Señor la honró 

y distinguió era por artificios ma-

( 8 5 ) 
lígnos; pero sufría todas estas in-

jurias con admirable constancia, 

igualdad y disimulo. Sentíalas co-

mo que le llegaban á la alma, no 

porque la denigraban á ella, sino 

por lo que se ofendía á Dios y se 

retraían algunas pusilánimes de.su 

santo servicio y de su gracia con 

semejantes calumnias. Mas ni este 

justo sentimiento alteró su paz in-

terior, ni por una sola vez movió 

su lengua para quejarse, ni aun 

para algún desahogo con sus her-

manas. Con no menos paciencia y 

mansedumbre toleró los trabajos, 

penas é incomodidades de la pri-

sión en que estuvo, y las grandes 

mortificaciones con que la exerci-



taron quando fué puesta por la tí!, 

tima é ínfima de la comunidad, 

pues en esto le sobraron ocasio-

nes en que pediera haberse maní* 

festado santamente enojada, ó jus-

tamente sentida; pero al contrario 

nadie la vió alterada, nunca se le 

notó palabra desabrida, ni se aso* 

mó á su rostro la tristeza. 

Quando el demonio la persl-

goió de muchos y diferentes mo-

dos, supo armarse de su heróica 

paciencia y mansedumbre para 

triunfar de sus ardides y cruelda-

des. En las freqüentes ocasiones 

en que el espíritu maligno deseo-

so de perturbar su espíritu, y ha-

cerla perder la paz de que estaba 



( 8 8 ) 
En sus gravísimas enferme, 

dades , ordinarios y agudísimo« 

dolores con que vivió siempre 

atormentada, solo tenia lengua pa. 

ra dar gracias á Dios y repetir 

freqüentes actos de resignación, 

llevando con tanta paciencia su 

crudo padecer que causaba á to-

dos los que la trataban y sabían lo 

que sufría grande admiración. N o 

menos resignada y paciente toleró 

los tormentos y penas que le can» 

saron las crueles curaciones, y las 

persecuciones indecorosas contra 

su virtud, que hemos visto en los 

capítulos pasados. Asi practicó la 

sierva de Dios con la mayor per-

fección &tas admirables virtudes» 

( 8 9 ) 

CAPITULO X. 

OBEDIENCIA CIECA Y RENDIDA DE LA 

BEATA VERONICA. 

E, 15 la obediencia, dice el seráfi-

co Dr. S. Buenaventura ( 4 8 ) , un 

sacrificio espontaneo y razonable 

de la propia voluntad. De suerte 

que por la obediencia queda muer-

ta la voluntad propia, porque e l 

verdadero obediente nunca hace lo 

que quiere sino lo que su supe-

rior le manda. Entre los votos 

que hacen los religiosos quando 

profesan el de la santa obediencia 

( 4 8 ) S . B o n a v . in c e n t i l . p a r t . 3 . s ec . 4 4 . 



( ? o ) 

e s el principal en doctrina de San« 

to Tomás (49), y esto por tres ra-

zones: la primera porque por él 

ofrece mas á Dios el que lo hace 

que por los otros; porque ofrece 

su propia voluntad, que es mas 

que el cuerpo y cosas exteriores 

que consagra al Señor por los 

otros dos votos de castidad y po-

breza. L a segunda porque el voto 

de obediencia contiene baxo de sí 

y no es contenido de los otros vo-

tos: pues e l religioso, aunque sea 

obligado por voto á guardar con» 

tinencia y pobreza, esto mismo de-

be hacer por obediencia, á la qual 

(49) S. T h o m . 2. 2. q- 186. ar t . 8 . in 
«orp. 

pértenecen otras muchas cosas que 

debe observar en órden á la .cus-

todia de la castidad y pobreza. 

L a tercera, porque el voto de 

obediencia se ordena y toca mas 

inmediatamente el fin de la reli-

gión, y por esta razón es el mas 

e s e n c i a l al estado religioso > pues 

sin él aunque alguno por voto se 

obligase á guardar castidad y po-

breza no pertenecería á la reli-

gión, ni fuera verdadero religioso. 

Para hacer meritoria y grata 

á Dios la obediencia es necesario 

obedecer á los superiores con l i -

bertad, con placer y con fortale-

za. Con libertad, no disponiendo 

de la propia ? sino para hacer de 



tal fué siempre la que practicó la 

B . VERÓNICA toda su vida, porque 

si en el curso de ella exercitó 

las virtudes en grado elevadísimo, 

como se puede observar en lo que 

va referido, mucho mas resplande-

ció en el exercicio de la santa 

obediencia. SÍQ detenernos ahora 

á hablar de la que tuvo á sus pa-

dres y á las demás personas que 

cuidaron de su educación, no solo 

por la natural inclinación d e sa 

dócil voluntad que la llevaba gus-

tosa á conformarse con sus deter-

minaciones y executar sus precep-

tos, sino mucho mas porque esta-

ba persuadida que asi lo requería 

la divina l e y : ni menos de la que 

el la un mayor sacrificio. Con pla-

c e r , teniendo mayor satisfaccioa 

en cumplir el querer del superior 

que el suyo propio. Con fortaleza, 

despreciando qualquier dificultad 

que se presente con la reflexión 

que quanto mas se haga violencia 

à las propias inclinaciones, mas 

autoridad le concede à la volun-

tad de Dios conforme lo merece. 

Por eso extendiendo mas esta doc-

trina el doctor angélico ( 5 0 ) , di-

ce que para que la obediencia sea 

verdadera y perfecta, debe ser di-

ligente, gustosa, sencilla, alegre, 

fuerte, humilde y perseverante: y 

(50) S . T h o m . opuse , d e e r u d . P r i n c 
Rb. 5. cap. 39. 



tan ciega y rendidamente observó 

con sus prelados desde que abra-l 

26 el estado re l ig ioso, pues alta, 

mente penetrada de la sentencia de 

San Agostin (51) , en que declara 

que la obediencia es madre fecun. 

da, origen noble y fiel custodia de 

las demás virtudes, fué siempre 

exactísima en obedecerlos en todo 

y oir en su voz la de Dios como 

aconsejan S. Buenaventura (5 a), y 

la Santa madre Teresa de Jesos 

(53): hablaremos solo de la obe» 

diencia prodigiosa y extraordina-

ria que se le notó hácia sus con-

(51) S. A u g . de Civ. D e i lib. 14. cap. 12 

(52)- S. Bo'náv. TtB. 3. Collat. cap. 3. 

(53) S . T e r e s , a? ls . 26. 

( 9 5 ) 
fesores y directores espirituales, y 

á sus prelados superiores en mu-

chos pasages verdaderamente ra» 

ros y admirables. 

E l l a consideraba siempre y 

tenia muy en la memoria qne su 

Esposo Jesos, á quien se habia re-

suelto imitar perfectamente se su« 

jetó y obedeció no solo á su San-

tísima Midre y á el Señor San Jo-

s e f , sino también á los estrenos, 

como Pilatos y Herodes, porque 

habia venido al mundo, como di-

xo, no ¿ hacer su voluntad sino la 

de su Eterno Padre (54). Tenien-

do continuamente k la vista tal 

(54) S. Joaun. cap. 6. Y. 38. 



que se ofrecieseD: por eso quando 

vivía solo con pan y 2 g u a , 6 sin 

alimento algono y le mandaban 

los superiores que tomase algún 

refr iger io , ai instante comia lo 

que le presentaban, sin embargo 

que le causaba la comida unos vó-

mitos tan fuertes y convuls ivos , 

que muchas veces la hacian arro< 

jar sangre por la boca. En esto se-

guía el consejo del grande San 

Francisco de Sales ( 5 5 ) , quando 

dice: obedece prontamente y sin 

tardanza, obedece quando te man-

daren cosas agradables , obedece 

en las indiferentes, obedece e o 

ranc. Sales, in t rodac . ,3 . parL 



( 9 8 ) 

cosas dificultosas, ásperas y duras, 

y esta será una obediencia per« 

fecta. 

Obedecía también tan de 

buena gana que nunca fué necesa-

rio que los superiores endulzasen 

sus preceptos para que los obede-

cíese, pues con igual gusto obe-

decía los suaves que los ásperos, 

porque oo atendía en ellos lo que 

en sí eran, sino que por el supe-

rior se lo mandaba Dios. D e aqui 

es que muchas veces le ordenaban 

los directores para probar su espí-

r i tu , que padeciera por algunas 

horas y aun por días enteros, las 

penas de Jesucristo, y los dolores 

de Mjr ia Santísima de que el Se* 

( 9 9 ) 
ñor la hacia participante por don 

especial de su liberalidad, lo que 

ella obedecía gustosa, sin embar-

go de sentir en ellos los tormen-

tos mas acerbos. 

L a sencillez de la obedien-

cia es muy gloriosa á Dios quan» 

do manda por sí 6 por el que es-

t l en su logar, dice Santo Tomás 

(56), y asi le es muy acepta quan-

do alguna cosa, porque Dios lo 

dice, se cree como verdadera, y 

porque Dios la manda, se cree 

y tiene por buena. Quando esta 

es como debe ser, añade el padre 

(56) S. T h o m . opuse, de e rud . P r inc . 

lib. 5. c a p . 29. 



( r i o o ) 

San Gregorio (57) , no discierne ni 

el precepto ni el motivo de la ley; 

y. no sabe juzgar aquel que sabe 

bien obedecer. Tal era la obedien-

eia de la B . V E R O N I C A : obedecía 

9pn sencillez, cautivando plena-

mente su entendim^nto y volun-

tad al querer de su director, sin 

gue diese lugar al mas leve aso* 

roo de su propio juicio, ni jamás 

Inquiriese otro motivo para obe-

decer qae mandar Dios por so 

boca. Asi Jo manifestó muchas ve-

ces quando mandandole el confe-

sor le diese cuenta de todo lo 

que le pasaba quando Jesus y 

(57) S . G r e g . in l ib . 1. R e g . cap. 13. 

< I O . ) 

María la visitaban y acaríciabmj 

refiriéndole las respuestas ó ilus^ 

traciones que recibía, y manites* 

tandole sus pensamientos mas ocul-

tos y sus intenciones mas secre-

tas, sin indagar ni aun querer sabeí 

los motivos de aquel mandato. 

Obedecía al mismo tiempo 

alegremente quantó le mandabáá 

sin que jamás se le hubiese nota-

do tristeza alguna en la obedien-

cia , por eso no le comprendía 

la reprensión que hace San Fran^ 

cisco de Sales (58), á los que se 

entristecen quando la obediencia 

(58) S. F r a n c . Sales , d i r ec t . d e R e l i g . 

cap. 3. y 24/ 



Vi-: tí •• •' • V. 

( » « 3 ) 
la obediencia, y citando al P. Sao 

Bsrnardo afirma que á exemplo 

de nDestro Señor Jesucristo, que 

obedeció hasta sufrir la muerte 

igoominiosa de c r u z , queriendo 

mas perder la vida que la obe-

diencia, se esfuerza el verdadero 

obediente y tolera por obedecer 

lo que mas le repugna. Nada mas 

repugnante era para la B . V E R Ó N I -

CA que la fama de sus virtudes, y 

que se extendieran las noticias de 

los favores y dones con que Dios 

la honraba y distinguía, sin embar» 

g o obedeció á sus prelados y di-

rectores, ya permitiendo le inspec-

cionasen las llagas para cerciorar-

se ser prodigiosa y divina so im-

{ 1 0 2 } 

les impide ó mitiga las mortifica* 

ciones del cuerpo, á que por pro-

pia voluntad se inclinan, pues 

quando sus directores le mitiga-

ban ó prohibían sus crueles y 

asombrosas penitencias, contenta y 

alegre las suspendía, sin tristeza, 

sin caimiento de ánimo, y sin sen-

timiento alguno, y del mismo mo-

do las practicaba quando se lo 

permitían, porque en uno y otro 

hacia igualmente la voluntad de 

Dios . 

Obedecía con fortaleza, pues 

esta es necesaria, dice Santo To-

más (g9) , para que sea perfecta 

r J 5 9 J S - T h o m , o p u s e d e e r u d . P r i c c . 
Ü». i. cap. 39 . -



( r o í ) 

presión, ya en escribir detallada, 

mente qaánto le pasaba cada dia 

tanto de gracias que recibía del 

Señor como de penas y sufrimien-

tos que padeci j , y ya formando en 

un papel un diseño de su corazon 

con las figuras de los instrumentos 

de la pasión de Jesucristo que te» 

nia grabados en é l , corno se d i n 

en el capítulo doce. T o d o lo qual 

hizo solo por obedecer , aonqnp 

llena de mortificación y de pesar, 

por serle estas cosas tan molestas 

y repugnantes á su humildad. 

También obedeció nuestra 

Beata humildemente como lo man-

da con particularidad á todos sus 

l i jos el seráfico padre y patriarca (60) A p n d Munsi. bibliot. predio, tom. 3 
pag . milii 53(3. 

{ ' o s ) 

San Francisco ( 6 o ) , quando dice 

que ciegos del todo sus subditos 

caminen á obedecer arrimados á 

los dos báculos de la prontitud y 

de la humildad, sin que se de lu-

gar alguno á discurrir en los pre-
• 

ceptos del prelado. Quanta fué la 

humildad con que veneró y obe-

deció á sus superiores excede toda 

ponderación, como lo acredita la 

sumisión profunda y «Üenciosa con 

que obedeció sin réplica la prisión 

en la caréél, de que hablamos ya* 

y el ser señalada por la ínfima de 

las religTosas en los actos de co-

munidad,' aun ccncciendo ccn to-



ve-t" 

(i 06) 

da certeza^ qoe se hallaba sin cul« 

pa alguna: por lo qoe puede de-

cirse muy bien, que amaba tan de 

corazon la obediencia, que de ella 

se verificaba lo que dice el Espí-

ritu Santo (61) , que el entendimien-

to del jasto medita la obediencia. 

Perseveró en fia obedeciendo 

hasta el último instante de su vida 

porque se verificase que su obedieU' 

cia foé perseverante, y por tanto 

verdadera y perfecta. Asi lo prue-

ba la singularísima y prodigiosísima 

gracia que obtuvo del Señor por el 

mérito de la santa obediencia, de 

no dar so espíritu á Dios sino 

( i c 7 ) 

quando y en el punto qoe s e ' l o 

mandase el confesor, como se ve* 

rá despues, y queriendo imitar 

hasta en esto á su divino Esposo 

Jesús, que obedeció hasta la muer^ 

te, como dice San Pablo (62). 

Aqui deberían referirse otras 

mochas cosas no menos singulare» 

y admirables que las dichas, acer-

ca de la virtud de la obediencia 

que exercitó la B. V E R Ó N I C A hácia 

sus superiores, confesores y direc-

tores espirituales ; pero por mas 

que se quisiese abreviar semejante 

detalle, seria siempre sobremane-

ra dilatado, bastará indicar que n o 

( 6 1 ) P r w v e r b . c ap . 14. v . 2S 



( > ° 8 ) 

solamente fué exactísima sino siem-

pre igual á sí misma, siempre dis-

puesta á la menor señal, y entera« 

mente muerta á su propia volun-

t a d y deseo, y que por todo esto 

se puede asegurar, que guardó y 

cumpl ió e l voto de obediencia 

con la mayor perfección y heroi-

cidad. 

capitulo xi, 

DONES A D M I R A B L E S CON QUE DIOS H O N -

R Ó T DISTINGUIÓ A L A B . V E R O N I C A , 

í ^ / j n las obras de Dios , dice e l 

Sabio (63), fabricadas con plenitud 

(63) Sapient. cap. 11. r. 21. . 

( 1 0 9 ) 

de ciencia, en equidad y medida. 

Ninguna es defectuosa, inútil, su-

pérflua, ni vana: todas son pe re« 

grinas y magníficas, como el mis-

mo Señor quiso hacerlas y per-

feccionarlas para ser en el las c o -

nocido, y por ellas magnificada sa 

bondad. L a vida admirable de la 

B. V E R O N I C A es tan singular que 

ella por sí misma da testimonio 

Ser toda fábrica del Alt ísimo, que 

con mano liberal la participó sus 

divinos dones para que en e l la 

alabásemos su bondad infinita. L a s 

almas puras y santas son e l cen-

tro de las delicias del Esposo c e -

lestial, y mientras mas santas han 

de ser sin duda de mayor delicia 



( > ° 8 ) 

solamente fué exactísima sino siem* 

pre igual á sí misma, siempre ois-

puesta á la menor señal, y entera« 

mente muerta á su propia volun-

t a d y deseo, y que por todo esto 

se puede asegurar, que guardó y 

cumpl ió e l voto de obediencia 

con la mayor perfección y heroi-

cidad. 

capitulo xi, 

DONES A D M I R A B L E S CON QUE DIOS H O N -

R Ó T DISTINGUIÓ A L A B . V E R O N I C A , 

í^/on las obras de Dios , dice e l 

sabio (63), fabricadas con plenitud 

(63) Sapiem. cap. 11. r. 21. . 

( 1 0 9 ) 

de ciencia, en equidad y medida. 

Ninguna es defectuosa, inútil, su-

pérflua, ni vana: todas son pe re« 

grínas y magníficas, como el mis-

mo Señor quiso hacerlas y per* 

fsccíonarlas para ser en el las c o -

nocido, y por ellas magnificada su 

bondad. L a vida admirable de la 

B . V E R O N I C A es tan singular que 

ella por sí misma da testimonio 

Ser toda fábrica del Alt ísimo, que 

con mano liberal la participó sus 

divinos dones para que en e l la 

alabásemos su bondad infinita. L a s 

almas puras y santas son e l cen-

tro de las delicias del Esposo c e -

lestial, y mientras mas santas han 

de ser Sin duda de mayor delicia 



( « • ) 
a! Criador. Por eso en aquellas 

que con mas particular esmero se 

entregan á los brazos de su amor, 

Se advierten singulares primores 

con que hace ostentación gloriosa 

de sus recreos. Como artífice divi» 

no, admirable en sus obras, despues 

de formadas estas cabales, no cesa 

de pulirlas mas y mas su cuida-

do, y continúa retocándolas con 

nuevos coloridos de perfección, 

según puede recibirlos la humana 

capacidad, manifestando en ello su 

gloria, su amor y so omnipoten-

cia. Y como en todos tiempos y 

en todas edades hace alarde g l o -

rioso de estos atributos, comuni-

cando singulares favores á sus es* 

( N O 

posas las almas, también vemos y 

admiramos que ha querido hacer-

lo én estos últimos siglos con 

nuestra prodigiosa Beata. N i de-

be estrañarse el que la omnipo» 

tente mano eleve á sus escogidos 

á muy altos ñvores , quando el los 

saben merecer sus agrados y obl i -

gar sus misericordias con exquisi-

tas amorosas diligencias. 

L l e v a d o el amorosísimo D i o s 

de la pureza, inocencia y santidad 

de la B , V E R Ó N I C A comenzó á fa-

vorecerla aun estando todavía en 

mantillas, continuándolo en los 

años de su edad infantil con apa* 

riciones en las imágenes del Niño 

Jesús, celestiales coloquios y ca-



ríelas. P e r o l u e g o que vistió e l 

hábito religioso le dispensó las 

gracias á manos l l e n a s ; pues á 

mas de las muchas apariciones y 

visiones sensibles que tuvo en di-

versos tiempos siendo re l ig iosa , 

fueron muy frecuentes y casi c o -

tidianas las intelectuales y largos 

coloquios que disfrutaba con Jes os 

y su tantísima Madre; las uniones 

esfrechíshiDS, las transformaciones 

y las mas íntimas comunicaciones 

con Dios. Fueron continuas las 

renovaciones y trueques de su co-

razón con el de su divino Esposo. 

Sos éxtasis, vuelos de espíritu y 

arrebatos eran á cada instante. In* 

numerables ocasiones baxó la so-

( " 3 ) 
berana Virgen Maria desde el cíe 

lo á darle por sí misma la comu-

nión sacramental, y otras muchas 

veces la recibió por mano de los 

ángeles. Pero ¡que mocho si en 

una ocasion en que estaba abrasa-

da de amor y deseosísima de re-

cibir á su D i o s Sacramentado, v i -

no el mismo Jesucristo desde e l 

empíreo á regalarla y alimentarla 

con el pan divino de los cielosl 

E l Señor se complacía en distin-

guirla con finísimas car ic ias , no 

solo diariamente sino aun muchas 

veces al día y en una misma hora, 

según se lo mandaba el confesor 

ü otro superior legit imo en virtud 

de santa obediencia, con el c a r g o 

8 



( M 4 ) 
de darles cuenta y de referirles 

como lo hacia, las ilustraciones, 

coloquios, y demás que le pasaba 

con su dulcísimo Jesús. 

Seria imposible el numerar 

las ocasiones que María Santísima 

le dió á su divino Hijo en forma 

de un hermosísimo y muy agracia-

do Niño para que lo toviera en 

su regazo y lo acariciara entre sus 

brazos, Ínterin esta soberana Reyna 

la llenaba de consuelos y la alen-

taba en la virtud con celestiales y 

dulces documentos. Mas aunque 

estos favores y gracias eran tan su-

periores y de mucha satisfacción 

para su espíritu, no llenaban del 

todo las ansias de su a m o r , por 

( » 5 ) 
que como sú objeto principal era 

padecer por su amado, é imitarlo 

en los dolores y penas que sufrió 

por nosotros, no tenia sosiego del 

todo su amante corazon. Pero so 

divina Magestad con portentosa li-

beralidad satisfizo sos amorosas in-

quietudes, haciéndola participante 

de los tormentos dé su pasión do-

lorosa, y esto de un modo asom-

broso y admirable. Regularmen-

te los viernes la hacia sentir sus 

amargas penas por espacio de do-

ce horas y muchísimas veces por 

el de las veinte y quatro, y á mas 

de este tiempo innumerables oca-

siones por días continuos permitió 

que se admiraran sensiblemente y 
* 



( i i 6) 

con asombro en su cuerpo las se . 

Sales de Jos instrumentos de la 

pasión del S a l v a d o r , como los 

cordeles, los azotes y la soga. E l 

mismo Jesús le puso en la cabeza 

su corona de espioas, la que l l e v ó 

continuamente, y cuyas señales 

aparecían visibles al rededor de 

las sienes y frente. Se le adver-

tían también la depresión de los 

hombros causada del peso de la 

cruz al l levarla sobre e l l o s , y 

los estiramientos de nervios en 

los brazos, pies y pecho prove-

nidos de la crucifixión. V porque 

no le quedara que desear en e s . 

tos singulares favores, la hizo tam-

bién participante María Santísima 

C " 7 ) 

de sus acerbos dolores, haciéndo-

la sentir las amargas penas que 

padeció por la pasión y muerte de 

6u 3mantisimo Hijo. T o d o esto la 

llenaba de consuelos tan dulces y 

de gozos tan cumplidos que podia 

asegurar se verificaba en elia lo 

que dice San Pablo (64), que ves-

tida de nuestro Señor Jesucristo 

no hacia caso de la carne en sus 

apetitos, porque asi como abunda, 

ban las aflicciones de Cristo en ella, 

asi también por Cristo abundaba 

su consolacion (65): y traia siem-

pre la mortificación de Jesús en.su 

cuerpo, para que en él se manifes-

( 6 4 ) E p . ad Rom. cap. 13. v . Í 4 . 

(65) Epist . 2. ad Corint . cap. 1. v. 5. 



( u 8 ) 
tase también la vida de Jesns (66). 

D e aquí ' l legó á ser tan devota y 

tan amante de la pasión del R e -

dentor y de los dolores de su pu-

rísima M a d r e , que jamas dexaron 

de ser gustosa materia de su con-

tinua y fervorosa meditación. 

Entre los dones , favores y 

gracias con que enriqueció e l 

cielo á nuestra Beata, es particu-

larísima y muy admirable la que 

recibió de un prodigioso l icor 

blanco, que muchas veces le l le-

nó el pecho izquierdo, el qual 

le proporcionó Dios para que 

quando se hallaba descaecida y 

( » 9 ) 
débil al rigor de sus prolongados 

ayunos y ásperas penitencias, pu-

diese con unas quantas gotas res-

tablecer su humanidad castiga-

da y abatida, y recibir nuevas 

fuerzas para tolerar mayores penas 

y tormentos. Hubo ocasiones en 

que pasó muchos días sin alimento 

a lguno, manteniendose con solo 

cinco gotas de este l icor admira-

ble, que á este fio le mandó D i o s 

y su confesor, que sacandolo del 

pecho lo conservase en una redo-

ma para poder con facilidad tomar 

de él algunas gotas en el curso 

del dia. 

Maravillosas son ciertamente 

las finezas que la dignidad de to-



( I 2 0 ) 
do un Dios executa con sus criatu-

ras;-y es bien singularísima la de 

desposarse místicamente con las 

almas en esta vida mortal para ce-

lebrar en la eterna el matrimonio 

consumado y mas perfecto. Des-

posase Cristo con el a4ma lo pri-

mero por el bautismo dignamente 

recibido, adoptándola por grac ia , 

esmaltada con las tres virtudes fe, 

esperanza y caridad. L o segundo 

por la profesion religiosa, en don-

de el alma se entrega toda á su 

divino Esposo, haciéndole dueño 

de su voluntad por el voto de 

obediencia, de su cuerpo por el 

de castidad, y de todas las cosas 

por el de pobreza. L o tercero se 

( l ü t ) 

desposa el alma por íntima y es-

trechísima onion. Este místico y 

espiritual desposorio es superior 

entre todos y por él goza el alma 

de ua estado altísimo quanto feliz, 

lleno de innumerables y divinos 

favores. Es la cámara del Esposo 

celestial adornada en lo interior 

con todas las preciosidades de la 

hija del r e y , como dice David 

(67) . E s el lecho florido sembra-

do de las maravillosas caricias y 

abrazos del mismo Dios. Aqui el 

amado es todo para la amante, y 

esta toda para e l amado (68). Y 

(67) Psa lm. 44. v. 14. 

(63) Canti». cap. 1. y. 16. 
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aunque el alma por su naturaleza 

es limitada, con la gracia según su 

grado, se eleva á ser capaz de 

Inexplicables delicias del Esposo 

omnipotente. E n el magnífico elo-

g i o que hace de este espiritual y 

casto desposorio S. Lorenzo Justi-

niano ( 6 9 ) , pondera sus felicida-

des diciendo que en él se goza 

de paz interior, segura tranquili-

dad, felicidad quieta, gozo grande, 

fe serena, amable compañía, con-

templación deleitable y suavidad 

en el Espíritu Santo. 

D e todas estas dichas y favo-

( 6 9 ) S. L a u r e n t Jus t in ian . d e spi r i tuaL 
•orn iub . cap. 25. 

( I 2 3 ) 

res gozó la B . V E R Ó N I C A , pues me-

reció que el divino Jesús se des-

posase con ella, dándole por arras 

un anillo que le permaneció sensi-

ble en el dedo por mucho tiempo 

y esto no fué una sola v e z , pues 

en muchas ocasiones Je concedió 

este estupendo f a v o r , renovando 

con ella sus castos y divinos des-

posorios. Con esta inexplicable 

dignidad, á que su humildad se 

vió exaltada, quedó empeñada con 

nuevas y mas estrechas obligacio-

nes á cumplir las leyes de esposa 

fiel y á obrar con la mas puntual 

imitación de su Esposo soberano» 

Repetía las entregas de si misma, 

dexandose toda á s i misma; y l e -
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vantandose sobre si misma, se po-

ni3 y sacrificaba enteramente en 

las manos de so dulcísimo Jesús. 

Multiplicaba las uniones estrechí-

simas, las transformaciones, y las 

mas íntimas comunicaciones con 

Dios3no menos que las renovaciones 

y trueque de su corazon. D e esta 

suerte pasaba, si mortificada por 

una parte de no poder obrar por 

el amado á la medida de sus 

ardientes deseos, por otra vivía 

engo ' f jda en tiernos y amoro-

sos soliloquios con el Señcr, de 

suerte que m s que en la tierra 

habitaba en una imitación de la 

gloria. Asi quiso el Esposo sobe-

rano ostentar en esta dichosísima 

t m ) 

virgen con estas arras, las especia-

les finezas de so amor, y que no 

ignorasen los ángeles y aun los 

hombres que era su esposa esco-

gida entre millares (70). Desde 

este tiempo recibió mas altas in-

teligencias para copiar en s í , ¿ 

fuerza de esposa fiel sus admira-

bles virtudes, y ascender segura a 

la cumbre de la perfección y san» 

tidad, y á mayor unión con su di-

vina Magestad. 

(70) Cant. cap. 5. v. 10. 



(127) 
ostentación quando y como place 

á sn voluntad santísima. As i l o 

venerarnos en muchas obras raras 

y admirables, viendo en ellas tan 

maravillosa y dulcemente expre-

sados su poder y su bondad, que 

solo e l considerarlo es motivo 

vehementísimo para cautivar la 

humana inteligencia en obsequio 

de tan soberano Hacedor, conten-

tándonos con exclamar con David 

( 7 1 ) , esto ha sido hecho por Dios 

y por eso es admirable a nuestros 

ojos. 

D i g n o de esta expresión es á 

la verdad el ratísimo y portentoso 

capitulo xir, 

RARO Y PRODIGIOSO PRIVILEGIO DE t i 

IMPRESION DE LAS LLAGAS CON Qül 

JESUCRISTO QUISO DISTINGUIR A L¿ 

BEATA VERONICA. 

le es ciertamente permitido 

á la cortedad humana franquea! 

las puertas de la curiosidad á la 

rázon para investigar los motives 

que la magestad de Dios tiene en 

algunas obras singulares: sí solo 

supuesta la verdad del hecho, in« 

clinar humildes la cerviz, y con» 

fesar y venerar con toda sumisión 

y rendimiento su infinito poder y 

señorío, del qual hace prodigiosa 



( i a 8 ) 

pr iv i leg io con qne Jesucristo q u i -

so engrandecer y distinguir á la 

esclarecida virgen la B . V E R Ó N I C A , 

imprimiéndole en su cuerpo vir-

ginal sus l lagas sacrosantas. Esta 

maravillosa impresión fué el dia 

5 de abril de 2696, en las mano^ 

pies y costado sobre e l pecho 

diestro, con tal particularidad que 

la del costado estaba tan abierta 

y patente que podian entrar en 

el la los tres dedos mayores de 

ona mano, salia por ella aire y 

manaba sangre en bastante canti-

dad para empapar varios pañue-

los, y mochas veces salia sangre 

y agua. Esta l laga se la curaban 

con frecuencia» y al tiempo de la 

( 1 2 9 ) 

curación asistía siempre un inqui-

s i d o r , quien despues de curada 

mandaba sellar las vendas con un 

sel lo para esto prevenido, con e l 

fin de calificar cada dia mas y 

mas aquel cóntinuo prodigio que 

duró por espacio de treinta años 

que viv ió con las l lagas impresas 

en su cuerpo. A mas de esto sus 

sabios* vigilantes y prudentes su« 

periores hicieron las mas rígidas 

pruebas de su espíritu para pre-

caverse de toda duda de ilusión y 

falsedad en tan portentosas gracias 

y señales visibles, lo qual exeou-

taron sus confesores y tres digní-

simos obispos por órden de la 

santa inquisición de R o m a , ero pe-

9 



(no) 
aando el ano de 1 6 9 7 e l I l fmó. 

Sr. Fostachi, entonces obispo de 

Custe lo , por la raidosa fama de la 

impresión de las l lagas consecuti-

vamente basta el .de 1716, baxo 

el pontificado de é i e m e o t e X I . 

D e estas pruebas, juntas con las 

que fcabian hecho Entes los cé le-

bres, piadosos y sabios misioneros 

e l P. Juan Maria C r l v e i i i , y el P . 

Curciont de la compañía de Jesús, 

resultó el cierto é indubitable tes. 

ti.nonio de que todos ios prodi-

g ios obrados en la B . V E R Ó N I C A , 

eran verdaderamente obra admira« 

ble del Altísimo. 

Todas las l lagas las tuvo 

abiertas constantemente, y la d e l 

u ( ' ¿ O 

Costado manando alternativamehte 

sangre sola, y sangre y agua hasta 

e l año de i ? o o en que le c e s ó , 

porque habiendo suplicado á D i o s 

con instantes ruegos y continuas 

lágrimas y suspiros, que se digna-

se borrarle hasta las señales de 

aquellas l lagas prodigiosas, por la 

suma confusion y penosa moit i f i -

cacíon que le causaba el verse 

obligada muchas veces por obe-

diencia á ensenarlas y exponerlas 

al registro y reconocimiento de 

los médicos y cirujanos cosiisio» 

nados para examinarlas, consiguió 

que su divina Magestad, habiéndo-

se inclinado á oir sus humildes sú-

plicas, suspendiese aquellos por-

* 
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rentos admirables por algún, rieir* 

p o aunque corto, pues sin embargo 

de esto, todas las cinco llagas y 

especialmente la del costado, se l e 

volvieron á abrir en repetidas 

ocasiones, dexandole siempre al-

gunas señales visibles hasta des-

pues de muerta. P e r o mayor toda, 

vía, prodigiosísima y nunca v i s t a , 

ni oída fué esta g r a c i a , no tanto 

porque la l laga del costado se 

cerraba y volv ía á abrir en cier-

tos y determinados dias y horas 

en particular los viernes, sino por 

que con el mérito de la obedien-

cia del superior se veia abierta y 

despues cerrada enteramente siem-

pre que el confcsor lo mandaba 

( 1 3 3 ) 

por tantas horas y días como que-

ría, y declaraba no solo expresa si-

no aun mentalmente mandándoselo 

con imperio oculto hijo de aque-

lla fe llena que sabe inspirar el 

Señor. 

Y si son portentosos y raros 

los prodigios y dones que hasta 

aquí hemos visto, no lo son menos 

los que vamos á ver. Tenia tam-

bién esta insigne y maravillosa 

Beata impresos realmente en su 

amante y puro corazon todos los 

instrumentos de la pasión de Jesu-

cristo, la cruz, la corona de espi-

nas, los c lavos, la lanza, la C3ña, 

la esponja, el martillo, las tenazas, 

los azotes, la c o l u m n a , la túnica 



(135) 
sobredichas impresiones de instru-

mentos y letras se movían con mo-

vimiento sensible al oído siempre 

que l o disponía el confesor, que 

quería sentirlo, como lo percibió 

muchas* veces clara y sensible-

mente. 

T o d o s estos singulares y 

asombrosos portentos se sabían por 

que la Beata conociéndolos por 

inspiración divina, los habia dicho 

y explicado á su confesor, el qual 

deseoso de cerciorarse de gracias 

tan extraordinarias y raras, y admi-

rar y alabar en ellas la magnifi-

cencia y amor de D i o s para con 

aquella su regatada y predilecta 

esposa, le mandó que en un papel 

( ' 3 4 ) 

inconsútil, y i mas de esto dos l i a . 

mas de f u e g o y un estandarte, s i s . 

te l lagas significando los siete do-

lores de la Santísima Virgen: y fi. 

pálmente nueve letras en diversas 

partes que son las iniciales de las 

virtudes mas especialmente prac-

ticadas por la sierva de Dios, esta 

es: C . O . F , V . P. U. P . que s ig-

nifican, Cridad, Obediencia, Fi-

tad de Dios, Pade* 

cer, Humildad ( * ) , Paciencia, y 

erras dos J. y M , q U 2 son h s ini-

cíales de los saotísimos nombres 

Jesús y Mjria; y a ñ i d i é n d o s e 

prodigios a prodigios todas las 

< 1 C idioma italiano la humildad 
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l e dibujase sn corazon en la forma 

qoe lo cenia adornado con todas 

aquellas admirables preciosidades. 

E¡ la movida únicamente da la 

obediencia, porque todo esto mor-

tificaba en sumo grado su perfec* 

tísima humildad, un mes y ocho 

dias antes de morir, dia i de ju-

nio de 1 7 2 7 , domingo de la sc m 

lemne fiesta de Pentecostes, formó 

el pedido diseño de su corazon 

con las figuras y letras que tenia 

impresas en él, según y como lo 

veía entonces con visión clara y 

distinta, como si fuese con íos 

ojos del cuerpo. Y a que lo tuvo 

formado lo entregó á su confesor, 

qué era el sabio y virtuoso P . 
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mentado de mi conocida ignoran» 

cía; pero en Ja ocasion presente 

mucho mas por no poder dar e l 

peso que merecen secretos tan su-

periores. Mas si las almas dicho-

sas que los han experimentado, 

aunque los saben sentir no los 

pueden explicar, ¿que mucho que 

mi cortedad reuse cuerdamente el 

ponderarlos? Y asi solo me con-

tentó con dar ai Todopoderoso 

repetidas alabanzas por la infinita 

liberalidad con que ostenta los 

primores de so gracia, regalando!, 

honrando y distinguiendo á las al-

simo servicio en esta vida, y so 

preciosísima corona ea la gloria. 

(139) 
Bien podía decirse en esta OCasioa 

de la B V E R Ó N I C A lo que s e dice 

de la esposa en los Cantares ( 7 2 ) : 

¿quien es esta humildísima criatu-

ra á quien el Omnipotente levanta 

á tanta gracia y brillantez de luz , 

esriqaeciendola con preciosísimos 

coots hasta traspasarla su corazoo 

con saeta bailada en so divino amor? 

¿Quien es esta que del desierto 

de este valle de lágrimas sobe tan 

adornada de gracias á unión tan 

estrecha con su divino Esposo Je-

sos resucitado? E s la incompara-

ble V E R Ó N I C A , á quien escogió p a . 

ra sellar en su corazon puro y 

(T2) C a n t . cap. . .8- v . 5 . 
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virginal los instrumentos y seña-

les de nuestra redención. M u y le-

jos esta el conocimiento de la sa-

biduría mundana de las excesivas 

finezas con que el Todopoderoso 

honra por diversos modos á sus 

amigos y escogidos, levantándolos 

y ennobleciéndolos al estado feliz 

de llegados y privados suyos. ¡Oh 

sí penetráramos y supiéramos es-

timar esta verdad, cómo huyéra-

mos temerosos del pecado, peleá-

ramos con valor contra los vicios, 

y obráramos con firmeza en el 

servicio de Dios para merecer la 

gracia de quien es tan liberal en 

premiar y favorecer! 

( « 4 0 
-1 - . - i:íl 

CAPITULO XIII. 

DO* DE PROFECIA DE QUE ADORNO " 5|;i • e l louw®-' »wpw^aw aWSp? 
DIOS A M JB. VERONICA, 

E l don de profecía, en el co-

mún sentir de los teólogos, no ha-

ce santo á un hombre porque no 

pertenece á l a clase de I2 gracia 

que constituye agradable á Dios 

y a n i g o s u y o ; sino á la de la 

gracia dada graciosa y voluntaria-

mente á quien Dios quiere. Bien 

es verdad que si este don se junt3 

con virtudes excelentes y heroi-

cas, es argumento fuerte y eficaz 

de la santidad del sugeto en quien 

se halla. D e esta suerte Abrahan 
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virginal los instrumentos y seña-

les de noestra redención. M u y le-

jos esta el conocimiento de la sa-

biduría mundana de las excesivas 

finezas con que el Todopoderoso 

honra por diversos modos á sus 

amigos y escogidos, levantándolos 

y ennobleciéndolos al estado feliz 

de llegados y privados suyos. ¡Oh 

sí penetráramos y supiéramos es-

timar esta verdad, cómo huyéra-

mos temerosos del pecado, peleá-

ramos con valor contra los vicios, 

y obráramos con firmeza en el 

servicio de Dios para merecer la 

gracia de quien es tan liberal en 

premiar y favorecer! 

( « 4 0 
-1 - . - i:íl 

capitulo x i i i . 

DO* DE PROFECIA DE QUE ADORNO " 5|/i • el louw®-' »wpw^aw aWSp? 
DIOS A M JB. VERONICA, 

E l don de profecía, en el co-

mún sentir de los teólogos, no ha-

ce santo á un hombre porque no 

pertenece á la clase de I2 gracia 

que constituye agradable á Dios 

y amigo s u y o ; sino á la de la 

gracia dada graciosa y voluntaria-

mente á quien Dios quiere. Bien 

es verdad que si este don se junt3 

con virtudes excelentes y heroi-

cas, es argumento fuerte y eficaz 

de la santidad del sugeto en quien 

se halla. D e esta suerte Abrahan 
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aun de los secretos mismos dei 

corazon está fuera de los límites á 

que se reducen las facultades del 

hombre, y c r e o que no habrá uno 

que teniendo sana la mente se 

atreva á decir, que puede adqui-

rirlo con sus fuerzas. Este es un 

don gratuito, que dimanando de 

Dios ha servido en el mundo de 

una contraseña para distinguir al-

guaos de sos escogidos. A los 

que ha querido ha enriquecido 

con esta gracia. 

E l angélico doctor Sentó T o -

más (76) preguntando si la profe-

cía es solo manifestación de futu-

fué declarado santo j ó ? la bófy 

del mismo Dios quando dixo que 

no le podía encobrir lo qüe' iri. 

tentaba Hacer (73) . Aludiendo i 

esto asegura el evangelista San 

Juan (74), que e! espíritu de pío-

fecia es testimonio dé la amistad 

de Dios, porque según el apóstol 

San Pedro (75) , no por voluntad 

humana se consigue la profecía* 

sino por favor y gracia é inspira, 

cioo de Dios con que han hablado 

siempre los santos. Y así eí co-

no cimiento de las cosas futuras, 

ausentes, obscuras y ocultas, y 

(73) Genes , cap. 18. v. 17. 

(74) Apocal . cap. 19. v . 10. 

Épís t . 2. cap. 1. y. 21, 



( 144 ) 

ros contingentes, responde que la 

que es efecto de alguna luz, se 

puede extender á todo lo qoe des. 

cubre la misma luz: mas la pro-

fecía divina, siendo una luz dada 

inmediatamente de Dios puede el 
" í 

que la recibe conocer con ella, 

no solo los futuros contingentes, 

sino también lo presente y preté-

rito; pero eomo l o que mas dista 

del conocimiento humano sean los 

futuros contingentes porque no 

son en sí mismos conocibles, sino 

en la determinación de su causa, 

por tanto concluye el Santo per« 

tenece propisimamente á la profe« 

cia, según la etimologia de su 

nombre y el parecer del P. Sao 

( 1 4 . 0 
Gregorio ' {77) , 1» revelación de 

los futuros. Esra luz profética la 

comunica Dios quando quiere â 

los perfectos. 

Entre estos, â quienes Dios 

como à sus íntimos amigos , s s 

digna manifestar los secretos de 

su sabia providencia, comunicán-

doles alguna 0 muchas veces este 

don admirable para que conozcan 

sucesos futuros y los predigan, 

podemos seguramente colocar à 

la B . V E R Ó N I C A ; pues no una sino 

muchas veces predixo lo que ha-

bía de suceder con tanta certeza 

como que lo veia ya determinado 

(77) S . G r e g . h o m . 1. in i r i a c . \ 

10 
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en su causa, conociendo, porque 

asi lo manifestaba el S e ñ o r , sa 

divina voluntad. Fueron muchos 

á la verdad los sucesos en qce 

dló á conocer nuestra B^ata que 

D i o s la habÍ3 adornado con el 

don de profecia. Referiremos so» 

lo tres, emitiendo otros por no 

liaber l legado á nuestra noticia 

ccn la claridad y circunstancias 

que se necesitan para publicarlos. 

E l primero es, el haber no 

s o l o predicho sino aun dibujado 

su corazon, como vimos en el ca-

pitulo pasado adornado con les 

instrumentos de la pasión, y las 

nueve letras misteriosas que ella 

misma descifró: todo lo qual no 

Dios no se lo hubiera dado á en-

tender y le hubiera concedido un 

espíritu profético. E l segundo fué 

quando un mes antes de morir e l 

día 6 de junio de 1727» 1 u e 

sobrecogió un golpe de apople-

g i a , habiéndose recuperado con 

los oportunos y continuos medica-

mentos que sus afligidas VUs y 

hermanas le hicieron apl icar , y 

recibido los santos sacramento?, 

les predixo viéndolas consoladas 

con su a l iv io , que moriría sin L i -

ta de aquella enfermedad, lo que 

puntualmente se verificó al mes 

y tres dias, dando á conocer en 

esto e l don de profetizar las cosas 



( 1 4 8 ) 
ocultas y futuras. E l tercero y 

último fué estando un dia en con. 

versación con la M . Sor Florida 

Ceol i , una de sus queridas discí« 

pulas, que despues fué abadesa de 

su mismo monasterio, le dixo qué 

con el tiempo se hafeia de fundat 

en Mércatelo so pátria, y en lá 

misma casa en donde ella habia 

nacido, un Convento de capuchi» 

ñas, y que habian de ir de aquel 

suyo Í3s fcndadoras. T o d o lo qüe 

se verificó puntualmente como lo 

profetizó, al cabo de cincuenta 

años despues, como se verá en el 

capítulo veinte y uno. 

Esto basta para conocer y 

admirar el don particular de pro* 

( 149 ) 
fecia con que el Señor quiso ador-

nar y enriquecer a su esposa, y 

para quedar convencidos que con-

curriendo en esta prodigiosa Bea-

ta las grandes y heroicas virtudes 

qoe hasta aqui hemos visto, y el 

espíritu profétieo, que hemos ad-

mirado, es claro indicio de su 

asombrosa santidad y unión con 

Dios, y que este don la eleva á 

un subido grado de estimación y 

afqcto para, con los hombres. 

qd-pitvlo xiv. 

OBSERVANCIA E X A C T I S I M A CON QUE V I -

V I O S I E M P R E L A B . V E R O N I C A . 



dice, (78), que el que profesa en 

alguna religión totalmente se en» 

trega y consagra a l servicio y ob-

sequio de Dios , por cuyo amor 

vuelve la espalda al mundo. Por 

esta razón afirma el mismo (79) 

que m3S fácilmente l lega el alma 

en la vida religiosa que en la se-

cular á la dulce quietud de la 

contemplación, que amorosamente 

la une á la divina bondad. Asi 

sucedió puntualmente Á la B. VE* 

ROÑICA, pues se entregó tan per-

fectamente al servicio y obsequio 

de su Dios, que lo mismo fué em-

pezar su noviciado que llegar al 

» 
( 7 8 ) S, T h o m . 2. 2. q . 1S9. ar t . 3. 

(79) I d . quod l . 4. q. 23. ar t . 16. 



zon, las regías y la obediencia, y 

EO conforme á las inclinaciones ó 

aversiones: que ha de tener en 

mucho las menudencias de la re-

l i g i o n , porque en despreciando 

una deslizará y C3erá en otra fal. 

ta, y rompiéndose el nudo dará 

coii todo en e l suelo: y q u e las 

reglas y observancia religiosa son 

l i escala de Jacob, por la qual 

los religiosos en una vida angéli« 

ca deben subir á Dios arrimados 

á Ja caridad, y baxarse á sí con 

la humildad." Por eso penetrada 

de todas estas verdades observaba 

hasta los ápices de su sagrada re-

gla, pues jamas se le notó que 

faltase á lo mas mínimo, antes 
(82) S. Bernard. ep. 

S. Anast . 



m o en el coro, oracion 

t 0 en los oficios que tuvo en e l 

monasterio, ya de maestra de no-

vicias, ya de enfermera y ya del 

cargo de abadesa que e jerc i to e l 

largo espacio de treinta y tres 

aüos, reteniendo al mismo tiempo 

el oficio de maestra de novicias, y 

n 0 dexando jamas de visitar todas 

l a s oficinas del convento, y de 

ayudar personalmente á los traba-

jos de la cocina, limpieza de ropa 

y q u a l q u i e r a otro servicio por mo-

lesto y gravoso qoe fuese, y esto 

siempre en las horas debidas y 

aunque inmediatamente antes hu-

Hese sufrido sus voluntarias aus-

terísimas penitencias, los crueles 

de la re l ig ión, la religión nos 

guardará à nosotros, y nos con-

servará en perfección. Parece 

que á nuestra 13¿ata fueron diri-

gidas directamente estas palabras 

al ver la exáctitud y puntualidad 

con que obrá según ellas. Y a he-

mos visto que su vida estaba 

acompañada siempre de tan acer . 

bas penitencias, mortificaciones y 

tormentos qoe so pueden ponde^. 

rarse bastantemente, pues es. digno 

de admiración que en semejan® 

estado y tenor de vida jamas dex£ 

no precisandola alguna e n f e r m a 

dad grave à hacer cama, e jerc ic io 

alguno de los de su obl igac ión, 

tanto de los de fa vida común, co-
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destrozos de los demonios y la 

participación de las penas de la 

pasión de, Jesucristo, que la dexa-

ban sin fuerzas aun para poderse 

tener en pie. 

Pero que mucho si esta mis-* 

ma flaqueza y debilidad le aumen-

taba la fuerza y vigor del espíritu 

como lo dixo de sí e l apóstol San 

Pablo ( 8 3 ) , no solo para dester-

rar los vicios , sino también para 

correr muy ligera por el camino 

de la virtud, porque según el P* 

San Bernardo (84), si la carne ro-

busta y vigorosa hace perder la 

íbrtaleza del espíritu; por el con«\ 

(83) E p . 2. ad Corint . cap. 12. v. 9 . 

(84) S. Be raa rd . sc rm. 29. 

( 1 5 7 ) 
trario la flaqueza del cuerpo es 

medio para que cobre fuerza el es-

píritu. Asi sucedía con esta asom-

brosa Beata , pues todos estaban 

admirados de cómo tenia tiempo 

para desempeñar tantas y tan dis-

tintas cosas como hacia, sin omitir 

lo mas mínimo de lo que cada dia 

Se le presentaba que hacer ó por 

obligación, ó por caridad, ó por 

puro comedimiento y afecto á sus 

hermanas. Pues á mas de todas es-

tas continuas ocupaciones se em-

pleaba en largas cotidianas fatigas 

á que la obligaba la obediencia á 

sus confesores, y al Illmó. Sr. 

obispo que la precisaban á escri-

bir detalladamente quanto le pasa-



P E R F E C C I O N C O N 

\ B E A T A V E R O N I C A t i . 



.(85) M a t h . cap. 5. v. 16. 

(86) 1. tvd T h i m o t . cap. 4. v. 

cap. 2. v. 7. 

( , 6 o ) 

debe "ser exemplo de sos subditos 

por ser un espejo donde todos 

el los se miran, un nivel por don* 

de todos miden sus acciones, y 

lina luz á cuyos reflejos se rigen. 

Por eso Jesucristo nuestro Señor 

intimó á sus discípulos que habían 

de quedar prelados en el mundo 

que resplandeciesen sus obras á 

vista de todos, para que con ellas 

fuesen exemplo á quantos hubie-

sen de gobernar (85). L o mismo 

previno el apóftol San Pablo á 

sus discípulos (86) Timoteo y T i -

to constituidos prelados. Y es íá 

tazón, porque el 
. I. f > f ^ . • • 

voz viva y ef icaz para conseguii 

la imitación (87) ; y de aquí ' e s 

que mas eficacia tieneh los exem-

píos qñ¿ la's palabras, y mejor sé 

enseña con la que con Iá 
voz (88:)'¿ Atendiendo i ésto loé 

• 1 • * 

sagrados cánones advierten en di¿ 

fe rentes" Tugares (8$) à los prela-

dos que' instruyan à sus sóbdit'éiá 

2..! oI^JssO 3b c iaavcoo b b ?gíi 

(87) 'Sertno,qiy.dèm -oimie} e£,eficax eó$ein¿ 
fìlum ojie ria est. S. Bernard . » se rm. 2 . . d e 
. . . í. •• e " » 
Resur r ec . Dom. 

(gs )v Vúlídiúra \uif exemfilá tpiani v^ri 

, eg-fllgnius opere-, dvc\tiir qiiam vocea 

S. L e o Pap. s e rm. de j ^ j u n . 

(89) Cap. Magnae de voto. Cap. quali-
ter. Cap. quando de accijs,, Can. s icut 2. 

. . . . • • i 
q. 7. Can. e x mer i to 6. q . 1. 
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con el exçmplo. Y e l sarçto con-

c i l io de X.riCitfO (90) t^ô.ade que 

de la in|egridad àp l o f .prelados 

d ç p e n d e j a ¿alud f j g j f ó É í ^ á * sus 

g jhditos , significando .con testo la 

Suma imppriançia de qp£. los su» 

perioces, con. su. buena vida Sean 

exemple á sus inferiores. 

,,Ft Considerando la venerable 

comunidad -de religiosas capuchi-

nas del convento de Castelo las 

heróicas vfrtodes, la amabilidad y 

dulzura , lá prudencia y discre-

ción, la viveza y talento, y por 

consiguiente los edificantes e j e m -

plos con otrás mudhas prendas sin-

fSo t Conc. Tr íd . sess, 6. dé Ëeform* 

guiares d e j a B . V E R Ó N I C A , la e l i -

gió por su prelada: y sabiendo 

l a reelección de este e m p l e o 

fefctaba prohibida por bulas apos-

tólicas (9.1)» impetraron .varias ve-

ces dispensa para reelegirla, lo* 

gran do a s i l a satisfacción de tener-

la por superior siete trienios, y a 

seguidos , ya interpolados j hasta 

que por fin consiguieron del Sr¿ 

Clemente X I , que accediendo ä 

Sus repetidas -súplicas la declarara 

abadesa perpetua el año de .1716* 

($1) É l Sr: feregorio X I I I . por sü Bulá 

8© 1. de junio de íj¡8S¿ constit. in cap. ex-

^íosciit debi tum, puso esta prohibición p a -

i-á solo Italia, y Sixto V . en otra Bula de 

158*7 la extendió para todas las monjas dé 

Santa Clara: 



( i 6 4 ) 

S'eñcfo con esto prelada de aquel 

(convento hasta su muerte por ' ei 

tergo tiempo de treinta y tres 

años, aunque siempre lo fué Obli-

gada por obediencia, porque so 

suma humildad la hacia siempre 

reconocerse indigna de tal em» 

p l e o . 

Q u e d ó gozosísima aquélla 

venerable comunidad con la gra-

cia que le había dispensado la 

sarta sede, pues amaban todas las 

rel igiosas á su dignísima abadesa 

c o m o á madre, la veneraban c o -

m o santa, la apreciaban como un 

r ico tesoro, la consideraban comó 

coluna y fundamento de su m o -

nasterio, y la veían como su m o -

( i 6$) 

délo y exemplar. Habían experi-; 

mentado siempre los mayores au* 

mentos en lo espiritual y tempo-

ral baxo su prudentísimo y edifi* 

cante gobierno, y por eso se con-

gratulaban unís con otras no p o -

diendo ponderar la dicha y f e l i c i -

dad con que las había enriquecido 

el c i e l o , concediéndoles por p r e -

lada á la B . V E R Ó N I C A , digna del 

mayor aprecio y veneración por 

sus realzadas prendas naturales , 

por sus heróicas virtudes, y por 

s u eximia ^santidad, esperando de 

ella e l co lmo de todas sus glorias. 

Y á la verdad, que no se en-

gañaron aquellas exemplares reli-

giosas, pues siempre les presentó 



m ñ 
slones. Fueron grandes los exem-

píos de virtud con que enseñaba1 

á las religiosas lo qué habían de 

obrar para:sus espirituales progre-

sos. Era vigilantísima e n la obser-

vancia r e g u l a r l y puntualísima en 

los actos de la comunidad. En la 

instrucción de las novicias» c u y o 

magisterio obtuvo por muchos 

años, aun siendo prelada, fué ad« 

mirable porque era rara la sol ici-

tud que ponía en plantar en sus 

almas las virtudes. 

Bien se conocía quién gober-

naba aquel convento porque c c n 

su talento y la prudencia, de que 

la dotó el c ielo, sabia gobernar á 

sus subditas con grande acierto y 

(i 66) 

én su admirable vida un modelo 

el mas perfecto para que apren-

diesen todas á imitar sus : virtudes 

raras y portentosas, porque no hay 

duda que fué la siérva de Dios 

tan útil para los progrésos de la 

religibn que á sb c é l ó , á s u dis* 

crec ión, á su gobierno y á SU 

exempío, se debieron los mas sin* 

g u i a r e s adelantamientos en la ob-

servancia regular. E l la era el orá-

culo á quien acudían todas sus 

hermanas y subditas en las aflicción 

nes de su espíritu y con sus dictá-

menes quedaban muy Consoladas, 

por tener bien experimentado la 

luz que recibía del cielo y los 

aciertos qüe lograban en sus deCÍ-



( i « 9 ) 

gíoSos verecundo, gracioso y roo«" 

deseo, con afabilidad y dulzura, y 

provechoso y servil, y nada pesa» 

do á los demás: pues veia y tra-

taba á las religiosas como hijas 

y hermanas, visitándolas en sus 

celdas, ayudándolas en sus ofici-

nas y comunicando con ellas sus 

negocios. Por lo que era tan esti-

mada de todas, que todas la ama-

ban excesivamente. Con esto no 

hjtbia para ellíis cosa di f íc i l , por 

que quanto l§s proponía su prela-

da por arduo que fuese , lo abra-

zaban con el mayor gusto; y no es 

de extrañar, porque con el exsm-

plo que les daba la sierva de 

Dios las empeñaba con una Suave 

aumento eje la observancia í ego lar , 

Siempre aió singulares exemplos 

de prudencia en so gobierno, ya 

previniendo los daños de sus reli-

giosas, ya escuchando á las que 

acudían a ella en sus necesidades 

temporales y espirituales, ya con-

solando i las afligidas, ya alen-

tando á las ñacas, ya fervorizan-

do á las t ibias, ya previniendo 

y dirigiendo las cosas domésti-

cas. Su trato familiar con las de-

mas religiosas era siempre como 

l o aconseja el 'seráfico doctor San 

Buen ¿ventura quando dice ( 9 2 ) : 

pórtate entre ios hermanos reli* 

/ 9 2 ) S. Booav. de inter . h o m . cap. 17, 



( * r © ) 

violencia á la execucion* emolan« 

do el seguir el exemplar de quien 

las mandaba. Tal fué su conducta 

en todo edificante, en el tiempo 

que fué abadesa en su observantí. 

simo convento de C a s t e l o , CU^Q 

cargo desempeñó con la exactitud 

y perfección que hemos visto y 

admirado. 

capitulo xvi, 

ULTIMA ENFERMEDAD Y PRECIOSA 

MUERTE DE LA B. VERONICA« 

J L ^ 3 enfermedad del cuerpo que 

se tolera con paciencia, humildad 

y resignación es salud para el al-

ma, dice el angélico doctor Santo 
S. T h o m . Cant . G e n t . 4. cap. 
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( §73) 
gla. Alentóse un poco en la misma 

mañana á fuerza de les oportunos 

medicamentos qoe se le aplicaron, 

y despees de haber comulgado 

con la comunidad y habiendo pre-

dicho claramente qoe moiiria de 

aquel mal, pidió luego licencia á 

su padre confesor para poderse 

unir inmediatamente á su Esposo 

ce les t ia l , y negándosela entonces 

volvió - á pedírsela muchas veces 

en el curso de la enfermedad, que 

duró treinta y tres dias. 

Enriquecida esta ilustre vír» 

gen de muchas y muy heróicas 

virtudes, y colmada de grandes y 

singulares méritos l legó al térmi-

no de nuestra humanidad, para 

mas acrisolar su paciencia, y daf 

la perfección á sus virtudes, como 

se explica San Pablo ( 9 4 ) , las 

qaales resplandecieron en esta en-

fermedad, como el sol entre las 

estrellas. 

E l dia 6 de junio de 1 7 2 ? 

su mucha edad, pues contaba ya 67 

años, los trabjjos y fatigas de su 

vida ocupada y laboriosa: sus mu-

chos accidentes, cada dia mayores 

y mas graves: y finalmente sus pe-

nitencias, vigilias, ayunos, austeri-

dades y rigores dieron con su ex-

tenuado y macerado cuerpo en la 

cama herida de un golpe de apople-

(94) Virtus in infirmitale fitrficitur. 
2. ad Corint . cap. U . v. 9. 



( ' 7 4 ) 

q u e entrase á gozar e l .premio-dé 

l o que en ésta vida mortal había 

trabajado por Dios. L l e g ó e l tiem-

p o fe l iz en que dispuso el Señor 

-que su sierva V E R Ó N I C A perfecc io-

nase la corona de sus merecimien-

tos. Ün mes y tres días antes qué 

l legase so dichoso tránsito la dié 

á entender D i o s que se acercaba 

é l fin de Su jornada, noticia qué 

l lenó su espíritu de grande júbi íd 

viendo que Se l legaba el cumpli-

miento de su destierro para salir á 

Celebrar eternas bodas con su di-

Vino Esposo. N o la c o g i ó despré-

Venida este a v í s ó , porque comd 

virgen prudente toda su vida gas* 

tó vigilante en acaudalar aceite 

O ? « ) 

de buenas obras, para que síetfl* 

pre ardiese la lámpara de su c a -

ridad, como lo publica toda la se-

r i e de su Vida. L a tolerancia y 

humildad agradable con que su-

fría sus imponderables d o l o r e s , 

llenaba de una devota confusíon á 

las religiosas que la asistían, vien-

do en aquella delicada virgen tan 

constante paciencia que ni aun pa-

ra su desahogo daba lugar á un 

suspiro ni á una queja* N o obs-

tante que siempre se había dexa-

do Ver Como un exemplar de per*! 

feccion, se le observó mas proli« 

xidad en sus acostumbradas ora* 

CÍoneS, mas fervor y f u e g o en sus 

razonamientos, mas r igor en sus 



penitencias y austeridades, mas 

frecuencia en exhi lar dulces y 

tiernos suspiros. Rodeaban la ca* 

ma sus amorosas h i jas , tristes¿ 

desconsoladas y l l o r o s a s , consi-

derando que c o n - s u pérdida les 

faltaba de una v e z madre, maes« 

fra, protección, l e z y consuelo. 

A g r a v ó s e en extremo la ma* 

drug3da del d ia 9 de j u l i o ; p e r o 

e l g o z o y alegría <$ue manifestaba 

ea se rostro daba bien á entendeü 

la abundancia de dulzuras y con-

suelos que iattifdaban su bendita 

alma. Tenia su corazon siempre 

ocupado y entregado al amor d i -

vino; y asi los penosos accidentes 

de s o enfermedad no eran bastan-

( w ) 

es á embarazarla tan santo y tan 

alto empleo. Viéndola el confesor 

ya en el acto de espirar, advirtió 

que tenia los ojos fixos en su ros-

tro mirándolo con cierto ayre de 

humildad y de querer de él alguna 

cosa, entonces se acordó que mu-

chas veces le había dicho la V . 

sierva de D i o s que ni morir quería 

siquiera sin obediencia: inspirado de 

Dios á vist3 de esto el confesor la 

dixo: Sor V E R Ó N I C A , si es gusto del 

Señor que ahora vaya usted a go-

zarle y es agradable a su divina 

magestad que para este pasage in-

tervenga también orden de su mi-

nistro, yo se lo doy a usted: ape-

nas hubo pronunciado las últimas 

1 2 



( ' 7 3 ) ( 1 7 9 ) 
palabras el confesor , quando Ijdescolorido por la aspereza y 

santa moribunda baxó los ojos e gores con que lo había tratado 

señal de sumisión y obediencia quedó su rostro lleno» hermoso, 

miró á las monjas circunstantes rubicundo, devoto y venerable, y 

como quien se despedía de ellaa toda ella flexible y tratable como 

inclinó finalmente la cabeza y ea|si estuviera viva. Ocultóse por al-

tregó con el mayor placer y trac ganas horas su muerte hasta que 

quiíidad su bendito espíritu ; se inspeccionase su cor3zon para 

Criador al amanecer del día 9 d cerciorarse de la verdad del dise-

julio de 1 7 2 7 , á los sesenta y s? ño que había formado de él y te-

. anos, seis meses y ¿ iez y mídl ni3 guardado el illmó. Sr. obispo 

dias de su edad, habiendo sudadICodebo. Abriósele para esto e l 

sangre al espirar. ¡pecho con la mayor veneración en 

N o causó la muerte en ipresencia de varios testigos auto-

cuerpo los comunes horrores (rizados y respetables, y todos 

desvíos: antes sí en medio de j quedaron atónitos y sorprendidos 

consumido que estaba por las co al ver el corazon bendito y smo-

tinuas y largas enfermedades, y ro30 de la B . V E R Ó N I C A , en to» 





por la intercesión de sn s i e m á 

qoantos la invocaron con fe y con» 

fianza; porque para manifestar que 

su muerte habia sido preciosa en 

la presencia del Señor y de los 

hombres, quiso su divina magestad 

dar á conocer con repetidos y 

portentosos milagros la gran san-

tidad de su queridísima esposa. 

C o n c l u i d o el funeral se £ p l o c ó el 

venerable cuerpo en una caja se-

llada que se depositó separada de 

las demás religiosas difuntas, don. 

de permaneció conservándolo co» 

mo un r ico y apreciabilísimo de-

p ó s i t o , hasta su deseada solemne 

beatificación. 

capítulo xvii. 

FAMA DE LA SINGULAR VIRTUD V SAN-

TIDAD DE LA B. VERONICA. 



fruto de la virtud y corona con 

que suele honrar D i o s á sos sier-

vos aun en esta vida mortal. 

N o le faltó esta g lor ia á nuestra 

B . VERÓNICA, pues con su muerte 

y sepultura no se extinguió ni sn 

poder para favorecer con gracias 

milagrosas á sus devotos, ni la fa-

ma de su singular virtud y santi-

dad, ni finalmente el fervor de la 

d e v o c i o n , con que fué venerada 

desde los principios. 

A l otro dia del entierro 

de la Beata se comenzaron l u e g o 

á reunir las memorias de sus vir-

tudes, dones y milagros para pro-

moverla al honor de los altares: y 

en el mismo año á los 6 de d i ' 

( 1 8 5 ) 

ciembre el Il lmó. Sr. C o d e b o obis-

po de Castelo empezó el proceso 

legal , y la silla apostólica en vista 

de los muchos, grandes y patentes 

milagros que la fama extendió 

hasta R o m a , dispensó el decreto 

universal del señor Urbano V I I I 

(96) en que manda que no Se pro-

ceda á formar causa alguna de bea-

tificacion hasta pasados cincuenta 

años de la muerte de los que se 

han de beatificar: en cuya virtud 

y con comision del Sr. Benedicto 

X I V se introduxo la causa en R o -

ma en la congregación de sagra-

(96) E s t e d e c r e t o lo t r a e F e r r a r i s en 

su Bibl io teca , e n la pa labra V e n e r a t . Sanct-

n . 30. 



í 





há* 

volando 

los 

de la 

meses ce su teliz transito, y se 

publicó en la capital de México 

su noncia con una razón indivi-

dual cíe sus prodigios y milagros: 

la que deseoso yo au2 se conser-

ve y perpetúe p^ra honor áe nues-

tra América y gloria de la misma 

Beata, quiero copiar aqui el ca-

pítulo de la gaceta en que se 

anuncia, que dice asi ( 1 0 1 ) : 
o 

(101) ' G a c e l a de M é x i c o del m e s d e 

e n e r o d o 1728, n. i-i. p á g . 111. 

( I 9 I 

,,Roma=sSabese que el dia 9 de 

julio del año pasado de 1 7 2 7 mu-

rió en I3 ciudad de Gástelo en la 

Umbria la V . M . Sor V E R O N I C A , 

abadesa perpetua de las religiosas 

capuchinas de aquel convento, y 

que fué su dichosa muerte tan 

preciosa en la presencia de Dios 

y de los hombres, que quiso su 

divina Magestad manifestar su gran 

santidad coa repetidos y portento-

sos milagros que obró por esta su 

venerable sierva: por espacio de 

treinta años tuvo impresas en su 

cuerpo las llagas de Cristo Señor 

nuestro, que fué pagarla con este 

dulce martirio la intensa y fervo-

rosa devocion con que continua« 



( i 9®) 
qiente meditaba los dolores que 

causaron á su Magestad soberaos: 

las de las manos y pies se le des- j 

cubrían poco porque las cubría la 

superficie exterior de la piel; pe-

ro la del costado estaba tan pa-

tente que podían entrar por ella I 

los tres dedos: al tiempo de cu-

rarla se hallaba siempre presente 

un inquisidor, y hecha la curación 

se sellaba con un sello para esto 

prevenido. A l tiempo de morir 

sudó sangre, y dixo á su confesor 

que le hallarían en el corazón es-

tas cinco letras J. M . V . C . P. la 

misma sierva de Dios descifró este 

misterioso enigma: la J. Jesús, la 

M . María, la V . humildad, n 

( 1 9 3 ) 

caridad, y la P. padecer: abrieron-

la su cuerpo y hallaron grabadas 

en su corazon las cinco letras que 

había dicho, y á mas la hallaron 

dos llamas de fuego, siete espadas, 

una cruz, una corona y una caña: 

son tantos los milagros que ha 

hecho Dios por esta su sierva y 

continuamente hace, que con toda 

brevedad se pasará al informe 

jurídico para su beatificación, no 

obstante el decreto universal de 

Urbano octavo que se supone se 

dispensará para un caso tan sin-

gular. " 

Si toda humana ponderación 

es premio corto para satisfacer ca-

balmeute el valor y méritos de 

13 
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una alma santa, según aquello del 

Eclesiástico ( 1 0 2 ) : omnes autem 

ponderará non est digna confinen-1 

tis animas, ¿qual será la que de-I 

bemos hacer de la B . V E R Ó N I C A en 

quien epi logó Dios las perfeccio-

nes y virtudes de muchas santas? 

Y o deseo que otras plumas mejor 

cortadas qoe la mia, hagan su me 

raoria en la tierra tan venerable 

como lo es en el cielo. 

CAPITULO XVITT. 

OLOR Y FRAGANCIA PRODIGIOSA DE LAS 

RELIQUIAS DE L A B . VERONICA. 

C o p i o s a m e n t e favorece Dios á 

( 1 0 2 ) E c c l e s . c ap . 26 . v. 20 . 

(195) 
sus s iervos , que ademas de pre-

miarlos superabundantemente en el 

cielo, honra también sus reliquias 

en la tierra. L a B . V E R Ó N I C A mien-

tras vivió tuvo su mayor empeño 

en honrar y exaltar á su Dios, y 

asi quiso su magestad que su ben-

dito cuerpo fuese honrado con par-

ticularidad aun despues de muer-

ta. As i lo ha sido con el olor pro-

digioso, con que ha distinguido 

sus reliquias. N o hay duda que los 

santos son la fragancia o lorosa , 

que difunde por la iglesia la ma-

gestad de Jesucristo, como se ex-

presa el apóstol San Pablo (103)-

f 103) E p i s t . 2. a j C o r i n t . c a p . 2. v. U . 

T i r i n . híc-, Se T h e o p h i l . 

* 
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que difunde por la iglesia la ma-

gestad de Jesucristo, como se ex-

presa el apóstol San Pablo (103)-

f 103) E p i s t . 2. a j C o r i n t . c a p . 2. v. U . 

T i r i n . híc-, Se T h e o p h i l . 

* 
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Y aunque esto se entiende del 

olor espiritual de las virtudes, el 

Señor quiso hacer célebre á su es-

posa aun con el olor y fragancia ¡ 

material, que exhalan sus reliquias. 

Debe mirarse ciertamente co- j 

mo un prodigio particular la fra-[ 

gancia que de muchos años á estaj 

parte se esparce de la celda de] 

nuestra Beata por todo el monas- ¡ 

terio. Aun quando vivía la siervaj 

de Dios se percibió muchas veces ¡ 

uo olor suave que exhalaban sus | 

llagas quando estaban abiertas, e l j 

qual se comunicaba de tal suerte 

que puesto un pañuelo que le ha-

bía servido entre otros varios, to-

dos quedaban olorosos por mucho 

(19 7 ) 

tiempo. E l R . P . Juan María C r i -

v e l l i , ya citado, percibió mocho 

mas oloroso un pañuelo que de su 

órden se arrimó la Beata en una 

ocasion á la l laga del costado, 

quando quiso probar si verda-

deramente arrojaba todavía san-

gre por ella. Aun el agua con 

que la sierva de Dios se lavó un 

dia las manos, y se envió en una 

redoma á un mozo que estaba cie-

go ; quando la volvieron al con-

vento despues de haber recobrado 

prodigiosamente la vista al j o v e n , 

todavía se halló muy olorosa y 

fragante. 

P e r o despues de su muerte 

se ba notado con mas frecuencia y 
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era mas sensible este olor prodi-

gioso. L a s religiosas que vivian 

en el año de 1804 testifican, que 

como diez años antes habiendo ha-

bierto la R . M . abadesa Sor Ma-

ria Electa Tomasi de Cortona con 

su vicaria Sor María Francisca del 

Pace Florentina, que era prelada 

actual el referido año de 1804 la 

celda de la Beata para sacar de 

ella los precordios ó lienzos con 

que se curaba la llaga del costado 

por habérselos pedido el señor D . 

Antonio Sírainiglioni para l levár-

selos á su muger D o ñ i Isabel que 

estaba casi en agonía, se sintió en-

tonces un olor extraordinario, que 

fué creído como un presagio de la 
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dad. Sabedoras las religiosas ca-

puchinas de las iniquidades y des-

trozos que sus malvadas tropas 

hacían en todas partes, abandona-

ron su monasterio y se refugiaron 

en el convento de monjas del E s -

píritu Santo, por considerarse allí 

mas seguras de tan crueles enemi-

gos. Pocos dias antes de aquella 

triste escena fué el referido oler 

tan sensible y activo en todos ios 

dormitorios, en todas las celdas, y 

en otros parages del convento que 

lo percibieron con admiración el 

señor prior D . Camilo Paccerini, 

confesor de las religiosas capuchi-

nas en aquel tiempo, el señor Ja-

cinto Escarafoni , s índico, y el 

( 2 0 0 ) 

mismo sintieron las religiosas or-

dinariamente en las diversas oca- i 

siones que debía proponerse algu-1 

na cosa sobre la causa de su bea-

tificación en R o m a á la sagrada 

congregación de R i t o s , probando 

e l suceso en todas estas ocasiones, 

que la tal fragancia anunciaba 

siempre algún éxito favorable. 

Sin embargo de todo esto 

jamás se hizo percibir mas perma-

nentemente, ni mas activo y fra-

gante dicho olor que en las cer-

canías del funesto catástrofe de la 

ciudad de Castelo acaecido en el 

año de 179B, por la tiranía, cruel-

dad y furor con que invadieron 

los franceses aquella hermosa ciu-
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bado por haber querido honrar â 

su sierva con este prodigio tan 

raro, singular y admirable. 

( 2 0 4 ) 

Antes de la beatificación de 

la B . V E R Ó N I C A se habia acostum-

brado tener siempre cerrada su 

sagrada ce lda, cuya l lave guarda-

ba la R . M . abadesa, y no se 

abria sino en e l aniversario de la 

impresión de sus l lagas , que es 

e l dia 5 de abril, y en e l de su 

dichoso tránsito 9 de jul io, y en i 

los ocho dias siguientes, y quan* 

do ocurría alguna urgente necesi-

dad. E n todas estas ocasiones ca-

s i siempre se ha percibido el mis-

mo olor y fragancia, y con toda 

especialidad el dia 9 de jul io de 

1 8 0 2 , q u e hicieron puntualmente 

setenta y cinco años de su dichosa 

muerte. Sea D i o s bendico y ala-

capitvlo xix, 

M I L A G R O S APROBADOS P A R A L A BEATI» 

F I C A C I O N D E L A B . V E R O N I C A . 

X ^ i o tienen numero ciertamente 

los milagros que ha obrado D i o s 

hasta nuestros tiempos por medio 

de sus siervos en la Iglesia cató-

l ica, segon la promesa hecha por 

Jesucristo ( 1 0 4 ) ; e l que cree en 

mí hará las obras que y o hago, y 

aun otras mayores. E s verdad que 

(104) Joann. cap. 14. v. 12 
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sa de que subió â coronarse con 

corona preciosa de g l o r i a : bien 

que de el la puede decirse con 

verdad l o que San Bernardo dixo 

de San Malaquias ( 1 0 5 ) 9 que e l 

principal y mayor milagro era e l la 

misma : porque e l mayor que 

obró D i o s en esta su sierva fué 

aquel tenor de vida tan prodigio-

so y admirable à todos qu3ntos la 

conocieron y trataron, à que se 

a g r e g ó e l lustre de tantas y tan 

extraordinarias maravillas y gra-

cias obradas en su persona. 

E l P . San Agustín ( 1 0 6 ) l la-

ma milagro una obra ardua y des-

( l 05 ) S. Bernard, lib. de S. Malaeh. 
(1C6) S. A u g . lib. de utijit. cred. cap. l é 
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osada, que admira sobre la espe-

ranza y facultades del que la ve y 

sobrepuja las fuerzas de la natura-

leza. D e aqui es que los teólogos 

para asegurar las circunstancias» 

que deben acompañar á este géne-

ro de obras, y distinguirlas de las 

aparentemente prodigiosas obradas 

por los magos y mentidamente fa!« 

sas, distinguen tres géneros u ór-

denes en los milagros. E l primero 

es quando la obra según la sustan-

cia excede las fuerzas de toda la 

naturaleza, como quando dos cuer« 

pos están en un lugar, lo que hizo 

D i o s quando nació de la Virgen 

Maria y resucitó saliendo del se« 

pulcro cerrado. E l segundo quan-

( 2 0 9 ) 

do excede la obra á las fuerzas dé 

la naturaleza, no según la sustan-

cia, sino según la materia. Esto es 

quando la naturaleza puede obrar 

alguna cosa por sí; pero no en 

aquel determinado sugeto, como la 

resurrección de un moerto, la c u -

ración de un ciego. E l tercero es 

quando lo que se obra excede las 

fuerzas de la naturaleza, no en sí 

sino en el modo con que se obra » 

como sanar instantáneamente de un 

tisis, de una hidropesía, ó de una 

apoplegia. 

Para proceder á la beatifica-

ción de qualquiera venerable s é 

necesitan lo menos dos milagros 

aprobados por la sill3 apostólica > 
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aonque sean del tercer género, 6í-

den, 6 grado, dice el sabio Bene-

dicto X I V ( t o ? ) y estos han de 

Ser obrados precisamente despues 

de la muerte del venerable que se 

ha de beatificar. En la causa de la 

B . V E R Ó N I C A fueron propuestos los 

dos milagros siguientes del tercer 

grado, los que aprobó y mandó 

publicar la santidad del Sr. Pió 

VII por su decreto de 7 de junio 

de 1802. 

E l primero fué la instantánea 

y perfecta sanidad de la M . Sor 

Maria Magdalena Boscaini, reli-

giosa capuchina del convento de 

( 1 0 7 ) D e B s a t i f . S a n c t . l i b . 1. c a p . 3 2 
fc. 3. 
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Gástelo, que pasó el noviciado ba-» 

xo el magisterio de la misma Bea* 

ta. Yaeia esta gravemente enfer* 

ma de una calentura vét iea, con 

tos, asma de pecho* náusea y v ó -

mito frecuente, entume cencía de 

cuerpo, piernas y p ies , trabajosas 

vigilias, dolores reumáticos en las 

espaldas, otros agudísimos en las 

entrañas, y diarrea casi continua, 

de modo que los médicos casi de-

sesperaban de poderla curar. E i 

dia 23 de febrero del año de 

1 7 3 0 , vigilia del apóstol San Ma-

tías, el confesor del mcnasierio le 

sugirió que recurriese á la inter-

cesión de su antigua maestra la B< 

V E R Ó N I C A , haciéndole beber un po* 
* 
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en la ciudad de Castelo, consegur, 

da el dia 1 4 de agosto de 1 7 2 7 . 

Hallabase esta con un contumaz 

reumatismo artrítico con grande 

hinchazón de cuerpo, manos y pies, 

y una total imposibilidad de me-

nearse de modo que la asistían 

siempre dos mugeres para ayudar-

la y socorrerla. N o hallando la 

miserable enferma alivio alguno 

en la medicina se acogió á la pro-

tección de la Beata, que poco ma? 

de un mes antes habia muerto con 

fama de gran santidad y don de mi-

lagros; y habiéndola ido á confesar 

su párroco, l e soplicó le llevase 

algona reliquia suya , l levóle en 

efecto el sacerdote un lienzo mo-
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j a d o en so sangre y se ío puso de« 

baxo de la almohada. Apenas se ha» 

bia ¡do e l párroco quando la en» 

ferma impaciente y deseosa de 

conseguir la salud, se esforzó pa» 

ra tomar en sus manos la reliquia 

y le salió bien, porque pasandola 

p o r todo su cuerpo v i ó que la hin-

chazón desapareció al contacto de 

3a reliquia, y probando despnes si 

podia moverse reconoció estar l i-

b r e de todo impedimento, restable» 

c i d a de fuerzas y perfectamente 

sana. Asegurada del milagro se le-

vantó de la cama y sola, pues nin* 

guna de sus asistentes se hallaba 

a l l i , se vist ió, dió vuelta á la casa 

y hechó mano á las faenas domes« 

( 2 * 5 ) 

ticas, en c u y o empleo la enCóntrS 

el marido quando v o l v i ó , porque 

andaba fuera, y a l instante r e c o n t é 

ció el mi lagro, que después con« 

firmaron todos los que l o supieron 

por haber declarado e l médico d e 

la enferma, que efectivamente ha-

bía sido milagrosa aquella instan-

tanea curación. María Catal ina 

Egradecida y contenta fué el mis-

mo dia á la parroquia de Santa 

Maria la mayor a dar las debidas 

gracias á D i o s dador de todo bien, 

y á María Santísima primer con-

ducto de todos los favores que se 

reciben del c ie lo, y la mañana si* 

guíente dia de la Asunción de la 
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tacen milagros no es por algona 

virtud ó forma qne en ellas se 

halla, stoo porque la virtud divi-

na los obra usando de dichas rel i-

quias como de instrumento para 

obrarlos. P o r eso exclama San 

Francisco de Sales ( 1 0 9 ) : ¡oh 

bondad soberana del gran Dios!... 

En contemplación de su amado 

Hijo por quien quiere honrar á 

los hijos adoptivos, santifica todo 

lo que hay de bueno en ellos, los 

huesos, los cabellos, los vestidos, 

los sepulcros, y hasta la sombra 

de sus cuerpos. 

Asi ha sucedido y se ha ex-

agosto volv ió á ella para hacer 

sos devociones, y por la tarde 

fué ¿ la iglesia de Santa Clara de 

religiosas capuchinas á ofrecer su 

reconocimiento á su poderosa abo-

gada VERÓNICA, por cuya interce. 

sion confesaba haber merecido gra? 

cia tan singular. 

capitulo xx, 

OTROS MILAGROS OBRADOS POR INTER 

CESION DE LA B. VERONICA, 

J—4l angélico doctor y maestro 

Santo Tomás enseña ( 1 0 8 ) , que 

las reliquias de los saotos quando 

(109) S . Franc . Sale*. Pract . Hb. 11 S. THOM, 
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tacen milagros no es por algona 

virtud ó forma que en ellas se 

halla, SIDO porque la virtud divi-

na los obra usando de dichas rel i-

quias como de instrumento para 

obrarlos. P o r eso exclama San 

Francisco de Sales ( 1 0 9 ) : ¡oh 

bondad soberana del gran Dios!... 

En contemplación de su amado 

Hijo por quien quiere honrar á 

los hijos adoptivos, santifica todo 

lo que hay de bueno en ellos, los 

huesos, los cabellos, los vestidos, 

los sepulcros, y hasta la sombra 

de sus cuerpos. 

Asi ha sucedido y se ha ex-

agosto volv ió á ella para hacer 

sos devociones, y por la tarde 

fué ¿ la iglesia de Santa Clara de 

religiosas capuchinas á ofrecer su 

reconocimiento á su poderosa abo-

gada VERÓNICA, por cuya interce. 

sion confesaba haber merecido gra? 

cia tan singular. 

capitulo xx, 

OTROS MILAGROS OBRADOS POR INTER 

CESION DE LA B. VERONICA, 

J—4l angélico doctor y maestro 

Santo Tomás enseña ( 1 0 8 ) , que 

las reliquias de los santos quando 

(109) S . F r a n c . Sale*. P r a c t . Hb. 11 S. THOM, 
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pigmentado con las reliquias de 

la B . V E R O N I C A en todos tiempos, 

pues son innumerables los pro-

digies que siguieren i su muer-

ta en todo género de enferme-

dades, y están lleoqs de ellos 

los procesos de su beatificación, 

Seria hacer demasiadamente difu-

so este escrito, y expuesto á la 

censura de los críticos si se hu-

bieran de referir todos, y asi para 

satisfacer la piadosa devocion de 

los fieles, á quienes inflama el co-

razón la narración de los hechos 

heroicos ds lps santos, referire-

mos los tres siguientes que dan 

una idea bien clara ds la santidad 

de la Beata, y alentarán los afectos 

( 2 1 9 ) 

de sus apasionados y devotos, al 

mismo tiempo que servirán de glo* 

ria á Dios y á la misma Beata. 

Habla esta enviado i regalar 

desde la ciudad de Castelo á sus 

hermanas Sor María R o s a , Sor 

Ana María, y Sor Luisa Jullanis, 

religiosas del convento de Santa 

Clara de Mercatelo su pátria, una 

pequeña efigie de María Santísima 

en estado de su niñez, insinuando-

Ies que el día 3 de cada mes co-

mulgasen en memoria del naci-

miento de tan gran Señora, como 

lo habia introducido por costum-

bre en su monasterio de la ciudad 

de Caste lo ; devocion que abra-

zaron luego todas aquellas buenas 
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r e l i g i o s a s , y continúan todavía. 

Habiendo pasado á mejor vida la 

B . V E R Ó N I C A , SU discípula la M , 

S o r Ursula Amanti habia regalado 

á dichas eres hermanas una estatua 

en pie, que tenia poco mas de un 

palmo de alto, y representaba á 

su santa hermana, cuya imagen 

estaba vestida de capuchina, y te-

nia la cabeza, manos y pies de 

cera pintados al natural, aunque 

de co lor a l g o terreo. Qualquiera 

puede figurarse quan grato seria 

este regalo, y en que estimación 

se tendría en el monasterio, aten-

dida la gran fama de santidad con 

que habia fal lecido. 

Desde el dia 3 de abril de 

( 2 2 1 ) 

1 7 4 5 , empezaasn á sentirse horri-

bles y frecuentes terremotos en 

Mercatelo con grande espauto de 

sus habitantes, y especialmente de 

las religiosas: e l dia 9 del mismo 

mes la abadesa Sor Dorotea M a a -

Sini, prima de la Beata, mandó 

poner su estatua cerca de la urna 

de María Santísima, en su estado 

infantil para que intercediese con 

la gran dispensadora de todas las 

gracias, á fin de lograr que cesa-

se tan grande a z o t e : todas las 

monjas repetían alternativamente 

las mismas súplicas: á la hora de 

vísperas l o hizo la abadesa con 

una sobrina suya, diciendole estas 

formales palabras: Sor Verónica, 
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pues tne habéis obtenido , tantai 

gracias de María Santísima, 

tercéded ah*ra para que cesen los 

movimientos de la tierra; mien-

tras se hacia esta súplica ve, y lo 

ve también so sobrina, que la imá» 

gen de vulto de la Beata iba por 

sus pies volviéndose hácia la urna 

de la Niñi Maria en aptitud de 

rogarla; eosa que sabida en el 

monasterio llenó á todas las reli-

giosas del mayor júbilo y confian-

za; sin embargo en la noche que 

debía empezar el día 1 0 , fueron 

los terremotos mas fuertes que 

nunca; sabido el expresado prodi-

gio, corrió gran muchedumbre de 

gentes al monasterio, y quiso qus 

( » 3 ) 
ambas imágenes se expusieran én 

la Iglesia, lo que se execotó en la 

grada del presbiterio con algunas 

luces al rededor, poniendo la de 

la Beata á cosa de dos pies de 

distancia de la de Maria Santísima, 

en cuya ocasion los que pudieron 

acercarse á e l las , observaron la 

cara de la Beata cubierta de un 

color vivo y encarnado, volvien* 

do los ojos hácia una y otra parte, 

pero con mas frecuencia hácia la 

urna de la sagrada Virgen Maiia, 

moviendo la boca y la lengua co-

mo quien ruega hablando. 

E l hecho fué que despues 

del dia i o no se sintió mas el me* 

nor movimiento de tierra, aunque 
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tea Mancíni, su sobrina Sor Apa 

María Mancíni, Sor Teodora C r u -

cifixa Gasparini, Sor Ursula Mar-

garita Marcilí, Sor Maria Rosal va 

A n g e l í , Sor Juliana T a d d e i ; y 

quatro que no eran del monaste-

rio que fueron el Sr. Josef Guerri, 

los P P . D . Esteran Perini y D . 

Luis Estefani, c lér igos , y sobre 

todos el confesor del convento e l 

señor canonigo D. Guido , ;anti , 
* 

que por razón de su empleo hizo 

sobre el particular las mayores 

inspecciones y dixo que habiendo 

ido al convento en la mañana dej • - í '' 9LfOíi 

dia 11 h§cia las ocho se entretoyq 

alli cerca de una hora, en cuyo 

tiempo á mas de lo dicho observo 

( a * 4 ) 
en la noche del dia 11 hasta la 

madrugada del 12 tanto las mon-

jas como el pueblo que concurría 

observaron en la estatua de la 

Beata el mismo color y movi-

miento prodigioso. Hizo este por-

tento tanto estrépito, que el vica-

rio general el señor D . Cesar 

Gasparini, Arcipreste de la cole-

giata á los 26 del mismo mes de 

abril, en que era aun tan reciente 

la memoria del prodigio, resolvió 

sabiamente formar autos para au-

tenticarlo, como lo hizo: los testi-

gos examinados, que con juramen-

to depusieron la verdad del hecho 

fueron las seis religiosas siguien-

tes: la R , M. abadesa Sor Doro* 
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diferentes mutaciones en el aìre 

de Ta cara de la Beata , que tan 

presto (estas son sus palabras) veta 

triste y llorosa9 tan prest« un po-

co encarnada y de cierto color rv* 

lie, espeso y obscuro, y otras ve-

ces alegre, serena y risueña : en 

cuya aptitud volvió à hallarla Bes-

pues de haber hecho por algon 

tiempo oracicn al Santísimo Sa-

cramento y en la misma la dexó. 

E l proceso se formó en autos del 

Sr . D . Fabio Ambroni canciller 

episcopal. 

E l segundo hecho parecido 

al que se acaba de referir acaeció 

el año de 1796 en el monasterio 

de San Bernardino del lugar de 

( 2 2 7 ) 
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San Angelo en V a d o , én e! qual 

como quaranta años habla que se 

conservaba un semibusto de la 

Beata del grandor natural h-:cho 

de madera; pero con capa de cera 

de color de una persona viva: es-

ta sagrada imágenen el citado año 

y precisamente desde el día 1 5 

de julio empezó á observarse qoe 

abría y cerraba los ojos, y movía la 

boca y la lengua, al parecer como 

que acompañaba las oraciones qoe 

diversas religiosas te hacían, seg-m 

lo declararon, por haberlo visto 

repetidas veces, y observado ! r-

gamente las monjas de velo negro 

Sor Maria Luisa Clavar i , v i c a r i a , 

Sor Deocaira Neífstti, Sor Micae* 
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dia 22 del mismo mes de Jolio 

fué expresamente al convento y 

mandó á so vicario general el se-

ñor canónigo D . Josef M o t a , que 

sobre ello formase autos, como se 

executó en los dias 2 y 3 de sep-

tiembre inmediato con asistencia 

del promotor el Sr. D . Fabio 

Zandrelli , cura y mancionacio de 

la catedral, con dos escultores pe-

ritos, instando el Sr. D . Gaspar 

Carie ti canciller episcopal. D e es-

te proceso consta que algunos de 

los citados testigos declararon ha-

ber visto este prodigio hasta el 

( 2 2 8 ) 

la Mancini, Sor Teodora M a g n i , 

Sor Rosal va O d d i , Sor Jacinta 

Racceri: las quadro de fuera del 

coro Sor Margarita y Sor Angela 

Tofanelli, Sor Teresa, Brandinelli, 

Sor Francisca N a u n i ; y las dos 

educandas Anunciara Pagnoni , y 

Mariana Paulucci; y à ma§ de es-

tas Isabel Fabri, viuda de Carlos 

Piani, dependiente del mismo mo-

nasterio. Pero lo que da mas vi-

gor y fuerza al prodigio es que 

observó todo lo dicho el Illmò. 

señor obispo de aquella diócesis 

D r . D . Pablo Antonio Agostini 

Zamperoli de C à g l i (*) , quien el . » V» 

'(*) l i t e 'docto y Respetable prelado na-

ció en Pesaro en 22 de noviembre de 1733 

y fué hecho obispo en 13 de diciembre de 

1779. 
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mismo día 3 de septiembre, ea 

que se cerró y concluyó. 

E l tercero y último prodigio 

que corresponde á este capítulo y 

debe seguir aquí, según la crono-

logía de los años en que aconte-

cieron, es sin duda tan maravillo-» 

so, como los dos milagros apro^ 

bados por la santa sede apostólica. 

Este fué obrado en Roma el día 

s i de agosto de 1 8 0 1 , en Sor 

María Rafaela de San Ignacio de 

edsd de veinte y cinco años, reli-

giosa capuchina en el monasterio 

¿ e San Urbano, que en el siglo se 

llamaba Mariana Sanclltz. Esta 

desde que vistió el hibito religio-

so, siete años antes, no habia dis* 

( 2 3 1 ) 
frutado casi un día de perfecta sa* 

Iuà;'f5èï6 desde fines de abril del 

mismo año se añadieron à sus .ha-

bituaíes incomodidades de estóma-

g o , y propension ai vómito, g a n -

des dificultades y supresiones de 

orina, atroces dolores de entrañas, 

hïnclVâzbnes y tumores' en el bajío 

vientre, y convulsiones fierisimas, 

por lo que fué preciso dispensarla 

enteramente de la vida común, ha-

cerla guardar cama , y medicarla 

continuamente, bisó que con poco 

ó ningún provecho; quando en el 

dia 14 de agosto fué tal la exas-

peración y cúmulo de sus males, 

que hizo temer mucho por su vi-

da: el prîûcipal ds éstos, eegun 
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declaró el medicó de cabecera D r . 

D . Pedro Pablo B u c c i o l o t t i , uno 

de los doce del c o l e g i o , era una 

cól ica nefrítica, que nó cediendo 

á los medicamentos precisó á ad-

ministrar los sacramentos á la 

enferma. E n la inañana del 20 de 

5HnE"í?*,<) " J ? . í i«ív i»1' ' ' 

agosto despues de comer, s e en-

v ió al P . confesor á bascar una 

T e l i q u i a d e l a B . VERÓNICA, y h a -

biendo conseguido unos cabellos 

de los que conservaba el R . P . D . 

F lor ido P i e r l e o n i , de la congre-

gación del oratorio de San F e l i p e 

N e r i de CaSteío, postulador de la 

causa y despues en 1 8 0 2 promo-

vido al obispado de Aquapenden-

te por el sumo pontífice P i ó V I L 

( 2 3 3 ) 

bebió algunos pedacitos de e l los 

la religiosa enferma en una cucha-

rada de agua. Desde aquel punro 

se le agravaron mas qoe nunca sus 

dolores y todas las otras incomo« 

didades: no perdió por esto la es-

peranza, continuó las súplicas no 

para sanar, sino para obtener un 

pequeño al ivio en tan terribles do-

lores y poder morir con algún s o . 

siego. Este último aumento duró 

hasta las dos de la mañana, en que 

se d u r m i ó , y quando dispertó á 

las cinco y a había sucedido e l 

p r o d i g i o en este corto intermedio* 

E m p e z ó como soñando á ver á la 

B . V E R Ó N I C A , que con señas de la 

mano la llamaba á sí, y al mismo 
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manteóla á fines del aña de 1864» 

en estado de salod tan robusta 

qual no habia gozado jamas antes 

del referido prodigio, que recono, 

ció por tal el E m m ó . Sr. cardenal 

vicario de R o m a , en donde per* 

mitió se imprimiese de e l una re-

lación muy circunstanciada* 

( 2 3 4 ) 

t iempo otras personas que rodea* 

ban la cama, una de las quales te« 

nia una cuchara en la mano con 

algunos hilos de la túnica de la 

misma B e a t a , y le decia toma y 

bsbei suspensa por algún tiempo 

la enferma, se dexa finalmente I 

acercar la cuchara y bebe los hilos I 

con el agua, al momento se siente I 

Ona gran revolución en su inte- j 

rior, que le gira por todas las en-

trañas y dispierta; pero dispierra 

sin dolor a l g u n o , sin hinchazones, I 

sin tumores, limpia y vigorosa: de 

m o d o que reconocida por el mé-

d i c o pocas horas despnes su total 

y prodigiosa curac ión, v o l v i ó e l 

mismo dia á ¡a vida común y se 

CAPITULO xxr, 

FUNDACION PRODIGIOSA DEL CONVENTO 

DE CAPUCHINAS DE MERCATELO EN LA 

CASA DE LA 5 . VERONICA. 

J T uede contarse también cierta-

mente entre las muchas maravillas 

que ha obrado la B . V E R Ó N I C A , la 

prodigiosa fundación y conserva» 
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d o n del monasterio de capuchinas 

de Mercatelo su pàtria: dixe pro. 

d i g i o s a , y a porque la Beata la 

habia profetizado, como se dixo 

en el capítulo trece cerca de 50 

años antes, y a porque se efectuó 

por caminos del todo inesperados, 

y que de ningún modo podia juz-

gar efectivos el juicio de los hom-

bres. Desde el año de 1 7 4 7 , o 

cerca de él quando el l l lmò. Sr. 

Bajardi, obispo de San Angelo en 

Vado y Vrbina, se hallaba en la 

ciudad de Castelo, como uno de 

los obispos depurados à formar el 

proceso apostólico sobre las vir-

tudes y milagros de la sierva de 

Dios hablando un dia con la R. 

(»37) 
M. abadesa de las capuchinas Sor 

Florida Ceol i , le manifestó el de-

seo que tenia de propagar en al-

gún lugar de su diócesis su''insti-

tuto con aquella perfección que 

le habia dado la Beata, diciendo 

que pensaba realizarlo en el mo-

nasterio de Santa Clara de San An-

gelo, á lo que respondió la aba-

desa : ¿ y por que no se hará en 

Mércatelo en la casa donde nació 

la siervo de Dios? Porque, res-

pondió el obispo, no hay dinero: 

replicóle, la abadesa, ánimo señor 

IllmóSor Verónica me dixo que 

esto se haria9 y ko dude que se 

hará, ya hay un eclesiástico que 

ofrece para ello una limosna de 



U s i ) 

J W mil escudos. Animóse con egj 

tas palabras el prelado, y habien-

do manifestado el secreto á otras 

dos capuchinas la M . Sor María 

Magdalena Boscaini, y Sor Ange-

la María Moscanl, encargandolas 

de encomendarlo á Dios se fué á 

Mércatelo para examinar el sitio 

de la casa Julianis, y hallándolo 

á propósito para unirle al edificio 

necesario por estar ubicada en la 

extremidad del lugar, y sin impe-

dimento alguno encargó á un ar» 

quitscto qüe formase el plan. Pa-

recíale ya con esto al buen prela-

do según su animo y fervor que 

había ya terminado la obra; pero 

vuelto á la ciudad de Gástelo á 
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zo q u e concluida la fábrica sobra-

se el material. 

E n el ínterin continuando la 

providencia á velar tn la conc lu-

sion de tan grande obra, movió e l 

corazon del señor marqués de A o -

cona D . Fraocisco Tríonfi á su-

ministrar varias sumas de d i n e r o , 

hierros, y otras cosas necesarias, 

habiendo á mas de esto señalado 

tres mil escudos de los lugares d e 

Monte de Bolonia para mantener 

tres fundadoras, y per la muerte 

de estas otr«iS tres capuchinas, cu-

ya admisión ó nombramiento se 

I reservó. E l Sr. canónigo D. Fas-

qual Poi icor i Draghi de Mércate-

lo, señaló tres mil y setecieutos 

que le había dicho la R . M . C e o -

1 i hizo disponer en Mercatelo lo 

necesario para la sagrada función 

de poner la primera p i e d r a , y 

marchó á executarla con indecible 

júbi lo de las gentes del Campo, 

que convidadas con palabras y 

exemplos á ir á l levar piedras, si-

guieron en gran concurso al celo-

so pastor acompañado del clero, 

de hombres y mugeres, mozos y 

viejos, de las personas del mas al-

to carácter, y de los mas deseo-

nocidos plebeyos, baxando á las 

orillas del rio, y cargando al l í la 

piedra que llevaban al lugar des-

tinado: cosa que continuada des-

pués con un fervor admirable, hi 
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(243 y 
grada congregación de obispos y 

regalares la licencia para abrir el 

nuevo monasterio, y sacar para é l 

tres fundadoras del de la ciudad 

de Castelo, y habiéndose obteni-

do con fecha de 20 de marzo de 

1 7 7 2 , no se poso en execucion 

hasta el año inmediato. En este 

intermedio falleció á J8 de enero 

de 1 7 7 3 , el ya nombrado señor 

arcipreste G u e l f i , e l qual habia 

nombrado en su testamento ai nue-

vo coavento heredero de todo el 

caudal que tenia en Roma, que 

Megó á la suma de veinte y dos 

mil escudos: esto facilitó mucho 

mas los medios de abrir el tal 

monasterio, lo que se verificó con 

( 2 4 2 ) 

escndos en bienes raices, de que 

hizo donacion al monasterio per-

petoamente, reservándose el goce 

dorante su vida. L a señora esa-? 

desa de Righett i Doña Isabel Bor-

gia de PerugÍ3, y el señor conde 

de Righetti Lombardi su hijo con 

varios devotos de nuestra Beata 

suministraron crecidas sumas: de 

l o que resoltó que hechos los gas* 

tos de la fábrica, y acabado e l 

monasterio, quedaron de capital 

nueve mil setecientos ochenta y 

tres escudos romanos para fiindo 

de la manutención de las religio* 

sas que debian habitarlo. 

Puesto todo en orden - e l 

l ü m ó . Sr. Bajardi suplicó á l a s a * 
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D i o s porqoe su santidad fué ver-

dadera. Y asi se diferencia de la 

canonización, en que esta es una 

definición y úirimo juicio de la 

Iglesia de la santidad y bienaven-

turanza del beatificado: en que so 

oficio y misa se extiende á toda la 

Iglesia católica: en que se celebra 

con mucha mayor solemnidad que 

la beatificación: y en otras varias 

cosas, que solo son accidentales. 

D e aqui se infiere que todos los 

fieles pueden venerar al justo bea-

tificado, dándole aquellos cultos 

sagrados que no se limitan, ó de 

que no se hace mención en los de-

cretos y breves pontificios, como 

son la misa, el oficio & c . según 

( « 4 9 ) 
prueba Trullench ( i 10) cóñ el sa-

bio Turriano ( m ) . 

Deseosos todos los afectos á 

la B . VERÓNICA de verla exaltada 

á los sumos honores de la Iglesia 

con el oráculo de la santa sede 

apostólica, y llevados del fervor 

de la devocion con que la habian 

venerado aun en vida, comenzaron 

desde el momento en que murió á 

reunir las memorias de sus virtu-

des, dones y milagros para pro-

moverla al honor de los altares 

por medio de la beatificación. E l 

(110) T r u l l . T h e o l . m o r . l ib. 1. cap. 9. 

dub . 5, 
(111) T u r r i a n . q . 1- ar t . 10. disp. 17. 



ver en breve el deseado éxito de 

esta causa; y desde luego se pasó 

a l extremo de proponer los mila-

gros al eximen y aprobación de la 

misma congregación de ritos. E n 

*ste estado el R . P . & Flor ido 

Pier leoni , presbítero de la con-

gregación del oratorio de San F e -

l ipe Neri de la ciudad de Cas te lo , 

postulador de la causa y sema-

mente devoto y afecto á la Beaf^, 

multiplicó sus instancias, y consi-

guió que en el discorso de solos 

seis años de un decreto á otro, se 

publicase e l de 7 j u o i o d e 

1802, por el que aprobó el Sr . 

P ió V U los dos milagros propues-

tos a u e se refirieron en e l capítu-

( a g o 1 ) 

jáiató de diciembre de 1 7 2 7 , á Joá I 

cinco meses de la dichosa muerte 

de la Beata dió principio al pro-

ceso legal el l l lmo. Sr. O o d e b o , 

obisoo de Gástelo: en virtud de él * m 

y con comision del papa Benedic-| 

to X I V fué introducida la csusaj 

en Roma en la congregación de| 

sagrados ritos el dia 7 de julio de | 

1 7 4 5 . Formado despues y e x á m H 

nado el proceso apostólico, se pu»! 

bíicó el decreto de 24 de abril de j 

1 7 9 6 , por el que la santidad 

P í o V i declaró constaban en gra-

do heroico las virtudes de la B. 

V E R Ó N I C A . 

Gon este fel iz suceso se re-

novaron el fervor y la esperanza de 
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»ente S todos los fieles con m j 

exemplo la veneración y colto que j 

puede tributarsele colocándote e a 

los alfares, conio nn recieote i Ics* 

tre dechado de virtod para la imi-

tación. Es también la B , V E R O N I C A 

la única beatificada del devoto se* 

x ò entre los ocho bienaventurados 

(*) , qoe florecieron en el s i g l a 
áo? £ V i' / •• «•«- ,-y v ob-of 9b o b i 

E s t o s ocho son, los Bpa tos Jo se f I 

Or io l , c l é r i g o d e Barce lona , q u e m u n o ^ ' e r I 

año de 1702; Josef M a r i a Tornas i , t h e a t i - I 

n o y cardenal , e l de >713 ; F r anc i s co d e I 

G e r o n i m a Je su í t a el de- 1.716; Paci f icò de,- I 

S . Sebe r ino , f ranc isqano, el de 1721; V E - I 

B O I Ì I C A D E J U L I A N I S , c a p u c h i n a è i dte 1727? I 

J u a n Josef d e la G r u * , f ranc iscano » e l dfci I 

1734; Cr i sp in d e V i t e r b o , c a p u c h i n o e l èe- I 

175©; y L e o n a r d o d e F u e t t o Maurifcjo ^ 

f ranc i scano , e l do 1754. • • ; T ^ a 

pasado, y están ya declarados bea* 

tos; y entre los CÍQGO que hasta 

ahora ha beatificado nuestro a c -

tual sumo pontífice el Sr. Pio V I I 

(*). E s finalmente una de aquellas 

almas grandes y extraordinarias, 

en que el Omnipotente ha querido 

manifestar la grandeza de su poder 

y sabiduría, ser alabado y glorifica-

do de todo el mundo, y dar à los 

hombres una poderosa intercesora 

(* ) : L o s c inco beat i f icados p o r el S r . 

P i o V I I , son los Beatos Jo se f M a r i a T o -

mas/ , q u e s e beat i f icó en 30 de s e p t i e m -

b r e d e 1803 : VERÓNICA DE JULIANIS e n 

17 de j u n i o d e 1804: F ranc i s co d e G e r ó -

n imo, y Cr i sp in de. V i t e r b o en 11 d e o i a -

£ o d e 1806: y Josef O r i o l en 21 d e s e p -

t i embre del m i s m o año . 

t ~ '1 

3'H 

i**» 
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para el consuelo y socorro de Ies 

que fueren sus verdaderos devotos. 

Alabamos por tanto y bendigamos 

al Señor Dios de las alturas por 

que quiso engrandecer tan parti-

cularmente á su sierva y porque 

es siempre como dice David ( i 13) 

admirable en sus santos. Y procu-

remos todos imitar sus virtudes, 

para poder despues acompañarla 

en la g loria , donde espero verla 

en consorcio de otros devotos su-

yos resplandeciendo como el sol 

entre los menores planetas por to-

da la eternidad. T o d o ceda á g l o -

ria de Dios y de su gran sierva» 

(113 ) P s a l m . 67. v. 36. 

pontificio de su solemne beatifica-

ción y las lecciones propias, que 

están concedidas para su o f i c i o , 

por las particularidades que con* 

tienen. 

PARA PERPETUA MEMORIA. 

Í \ . los que Dios conoció en so 

presencia, á estos predestinó para 

hacerlos conformes á la imagen de 

su H i j o : el que con aqael g o z o 

que se propuso tener en la cruz i 

se la cargó sobre sus hombros sin 

reparar en la confusion que habia 

de padecer en ella. L a V . sierva 
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« é y a d<3sde Ja cuna lo mucho 

q m se había de conformar con e * 

ta divina i m % e o . Niña era au8 

muy tierna y ya se le notó q w 

uno3 dias mamaba l o suf ic iente 

mas en otros que eran los mier* 

co les , viernes y sabados en cho> 

pando ona v e z sola por la maña* 

na, y otra por la tarde unas muy 

pocas gotitas de l e c h e , l u e g o sé 

lo dexaba. C o m o fué crec iendo en 

edad fueron también creciendo en 

so alma los deseos de imitar á Je-

sucristo muerto y crucif icado por 

nosotros; y asi Juego que t u v o 

edad para e l l o , sin aguardar mas 

feizo p w f e s i o n de j a primitiva 

( 2 5 9 ) 

gla de Santa C lara en el monaste* 

f i o de capuchinas de Caste lo , con 

na tan gran fervor de espíritu que 

según se echó l u e g o de ver l o 

mismo fué empezar que l legar al 

mas alto grado de perfección re-

l igiosa. Por inspiración divina 

ayunó por espacio de tres añss 

continuos á pan y agua; otros dos 

sin comer mas que unos fragmen-

tos de hostias, y unas harto pocas 

semillas de cidra* Dormía muy po-

c o , exponíase a los f r í o s , ceñíase 

c o n cadenas, aplicabase manojos 

de ort igas , y con estas y otras 

mortificaciones maceraba su cuer-

po* y hasta e l hábito que l levaba 

estaba todo sembrado y guarnéei* 
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v f s t ^ á o ya tan rica s y llena tté 

tantas y tan grandes virtudes y so-

beranos bienes, vencedora de si; 

del mando y los demonio? v o l | 

alegre á su Esposo Jesucrfeo l 

los 67 años de edad. Asi pues 

que los procesos que con liceneií 

nuestra se han formado, asi sobrí 

las virtudes teologales y morales 

en grado heroico , en qua tantb 

resplandeció la sierva de Dios VE-

RÓNICA DE J U L I A N I S , V E ^ Í O J Á E ^ L 

órden de capuchinas 

cisco, como sobre lo* « g g g 

q ü 5 decian haber obrado 

s u intercesión, y en crecmo de so 

santidad han s i d a ^ a ^ t ^ r ^ 

madura reflexión examinados en la 
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sula dieta, Mercatelli quod opi-

dum est UrbaniSfcs Diocesis, pHs, 

honsstisque paire^|ps nata, ab ip-

sis ineunabulis mira futura sancii-

tatis inditia prsebuit. Nam infan-

tula cum alias copioso m ìac suge-

ret, tribos hebdomadie diebus pau-

cas guttulas manè & vesperè 

tabat. V ix sex menses nata, dia 

Smce. Trinitatis dicato, è sind Ma-

tris f r f t i s pedibus prosiliit. Adhuc 

teaella hominem quemdam gravi-

bus verbis ab injustitia deteruit. 

Familiari Jesu P u e r i , Bmceque. 

Virginis consuetudine fruebatur, 

& aliquando Dominus Puer ad 

! eam cum lacrimis orantem, ut con-

E R O N I C A D E JULIANIS, antea Ur« ; solaretor descendit ; quandoque 

D I E X I I I . J Ü L I I . 

IN PESTO B. VERWk.-E VE JULIAN IS 

r IRCIN IS, ABBARCA CA PUCCINA RUH 

TlfERNU DUPLEX. 

ORATIO. 

I N I I . N O C T U R N O . 

LECTIO I V . 



etlatn ab ipsa Deipara ilium acce-

pit, ptseauntiata^usdem cum Je$u 

spirituali s p o i f i f c i o , adjuncta k t » 

rha, bel lo scilicet, quod ipsi $us-

tinendum fuit ab hominibus, atque 

ab infernis hostibus. A d hps VERO*« 

MICA, cum noudum pueritiam ex* 

cesisset sese acciacit humilitate 

somma, parique obedientia & ve* 

hementi Christum Dominum pro 

nobis passum, & crucifixum immi* 

tandi desiderio. Ut autegi id u h i * 

rius consequeretur ad Sanctimas 

piales Capuccinas Tifernates, q e » 

primcevam Smctis Claras reguiaifc 

profitentuf, snppecatis domesricisp 

extecnisque obsucul is 

: swdms site® antao & 

• I ib ipso t irociwò perfeetüm Wt* 

quid, & consumatum attigisse, v i -

debatur. Scstinuit invicto pectore 

à Daminone exitatas adversitates* 

Uberrimis interea gratia; sua* do-

ttis victricem Sponsam locupleta-

bat Jesus» Sacris Stigmatibus eam 

foisse signatam, itemque corona 

spioarum alti confixarura, & pas-

sionis insignibus in corde decora* 

tam, acJugibus penè extasibus re-

creptam, m'ulttplici testimonio tra» 

dittia» est. Hsec omnia arnplam 

moiestiaríím segetem V E R O N I C A 

pepererunt; non enim defuere, qui 

id omne malis artibus tribuerenr, 
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ribos concientias suie obedientiam, 

miraibùî prorsus perfectione co-

luit. Dioturriissima ^junia ex obe-

dientia trâbsegit; neque vero ex-

tremutts' emisir spiritum, diu cum 

morte InctäUS, nisi dum esset jussa 

mori, qoippe sciebat obedientia 

nullum Spooso suo esse gratius 

sacrificium. Trigînta tribus annis 

quibus Prieiidts obire partes coac-

ta est, tracitas ejus curie Sorores 

ad ömnem Sinctitatem suo prce-

cipuè exemplo provexit. Ut pa-

tieodi votis fieret satis, apoplex :as, 

qua correpta fuit, accessere morbi 

prope omnes qui acerbissimi, ju-

dicantur. SustinuU omnia constanti 

a^imo trigînta très dies, donec in 

« ( 2 7 2 ) 

earnque dicerent pasna ornni, infa« 
• % v/ i t v 

mique supplitiotfJignissimam. F e -

rebat hasc alac*Ker fortissima V i r -

g o ; optabat etiam ut crudeliora 

quotidie in se congerentur pro 

Sponso suo Cruclf ixo sostinenda; 

Truditur in tenebricosum carce* 

rem, subjicitur infimas ex sorori-

bDS cui edicitur, ut earn acerv& 

tradet; neque vitam arnat, nisi sum-

mis exagitatara tribulaticnibus; & 

si quando'que desertam se ab Spon-

so suo, ac veluti derelictam con-

ssqueretur quod erat ei tormentum 

omnium amarissimum. 
- -'*•» . _ ̂  -

LECTIO V I . 

uam D e o voverat, M o d e r a ^ 
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Sponsi sui Jesu a m p k x u evolavii 

die nona julii anno sainas miilesiiT. 

septingentésimo vigésimo septi«^ 

re l ig iosa vitas qainquagesim£. ¿j; 

roicarum denique virtntom cpmut« 

ac miracuüs illustrem, Pies ,V| 

Pontifex Máximos eam Beatsru 

Virginum fastis adscripsit. 

capitulo xxtii. 

ORIGEN Í>E LAS RELIGIOSAS CAPÜCHL 

Ñ A S , Y ' SÜ EXTENSION EN LOS 2 0 M I 

* NIOS DE ESPAÑA. 

x ^ / u í s e poner en sn3 nota en e l 

capítulo pasado la fundación de 

las religiosas capuchinas para com-

probar con ella, qae la B. V E R O -

S I C A es la prjmera de este sagra-

do instituto que se coloca en los 

altares: pero reflexionando que de-

bía salir laíga la narración para 

una cota, determiné ponerla en es» 

t£ capítulo por separado, para 

concluir con él la asombrosa vida 

de nuestra B : a t 3 , por parecerme 
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Sponsi sui Jesu a m p k x u evolsvii 

die nona juli i anno sainas miilesiiT. 

septingentésimo vigésimo septia^ 

r e l i g i o s a vitas quioquagesim^. ¿j; 

roicarum denique virtutum cpmut« 

ac miracuüs illustrem, Pius ,V| 

Pontifex Máximos eam Beatsru 

Virginum fastis adscripsit. 

capitulo xxvii. 

ORIFIEN Í>E LAS RELIGIOSAS CAPÜCHL 

Ñ A S , Y ' SU EXTENSION EN LOS SOMI 

* N10S DE ESPAÑA. 

x ^ / u t s e poner en sn3 nota en e l 

capítulo pasado la fundación de 

las religiosas capuchinas para com-

probar con el la , que la B . V E R O -

S I C A es la primera de este sagra-

do instituto qu5 se coloca en los 

altares: pero reflexionando que de-

bía salir la íga la narración para 

una nota, determiné ponerla en es» 

t í capítulo por separado, para 

concluir con é l la asombrosa vida 

de nuestra B : a t 3 , por parecerms 





imy 
dar su sagrado iüstituto, y con es-

ta ocbsioa fué allí el primer con-

fesor y vicario de las capuchinas, 

hssta que á los quatro años los 

pf». capuchinos recibidos en aque-

j a capital por huespedes de Ma-

rín Longaj por cuya intercesión y 

diligencia poseyeron h iglesia de 

S i n E f r e k , agradecidos y obl i -

gados de las instancias de aquella 

venerable matrona , tomaron á su 

cuidado la administración espi-

ritual del nuevo convento. Des-

pués las entregaron al ordinario 

en virtud de la constitución que 

se puso en so primer capítulo g e . 

neral año de 1529 , de no tener 

gobierno alguno de monjas de 

( 2 7 8 ) 

les multiplicó sus socorros para 

con los infestados; disminuido el 

contagio, alentada del fervoroso 

espíritu que ardía en su corazoa, 

solicitó ir en peregrinación y ro» 

méria á Jerusalen, y proponiendo 

á Dios sus deseos, la respondió el 

Señor que mas agradable servicio 

le hiriá en fundar un convento de 

religiosas con título de Santa Ma» 

ria ee JsrusaleD, que en dirigir á 

aqüeíla ciudad en peregrinación 

su persona. 

Obedeció la. orden.de Dios 

y fundó el monasterio con las 

gr/.n 'ies haciendas y rentas que te-

nsa, ai tiempo que San Cayetano 

de Xhi-sne l l e g ó á Ñápeles á fun-
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quaíquiera rel igion que, sean-

L a venerable fundadora ha-

biendo dexado la adminjstraçioa 

del hospital de incurables à la 

quesa de Termo! i, Doña Maria de 

E»-va, se retiró año de 1 5 3 4 , à su 

nuevo monasterio, donde á Ips se-

senta años de su edad se o b l i g ó à 

seguir la tercera regla del S. P . 

San Francisco con diez y nueve 

doncellas que r e c o g i ó , haciendo 

todas voto de r e l i g i o n , y obte-

niendo un breve del Sr. Paulo III 

pa-a que la fundadora fuese su 

abadesa perpetua. E n el año de 

i$38",' abrazaron estas religiosas 

la primitiva regla de santa C l a r a , 

segon Ja había reformado ma^ d e . 

cien años antes la gloriosa Santa 

C 'leta Beilet de Corbia y se l la-

maron monjas de la pasión.¡ b can 

fuchinas, porque tomaron el hábi-

to de los padres capuchinos. M a -

rió esta célebre foodadora à los 

Sesenta y ocho años de edad e l 

dia 20 de diciembre de 1 5 4 2 . 

En nuestra España se fundó 

este sagrado instituto sin interven-

ción alguna de las capuchinas de 

I ta l ia , porque fué su primera y 

única fundadora la V . M. Sor An-

gela Margarita Serafina. Habia na-

cido esta grande heroína en Man-

resa, ciudad del principado de 

Cataluña en 26 de octubre de 

IS43* G o z ó de los quatro estados 
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ios- mieve compsñeras con Inter-

vención del mismo Illmó. Sr. obis-

po quedando asi fundadas y esta-

blecidas las capuchinas en Esp:fia 

en este primer convento que se 

nombró des Je entonces de Santa 

Margarita la real por haberlo to* 

mado el Sr. D . Fernando III baxo 

so real protección. T o d o esto fué 

aprobado despues por el sumo 

pontífice Paulo V. á petición de 

la venerable fundadora. Murió es-

ta grande heroína, despues de ha-

ber dex jdo el gobierno del con-

vento á Sor Estefanía, la hija úni-

ca que tuvo en su matrimonio, con 

gran fama de santidad á 24 de di-

ciembre de 1608, Toda esta his-

p^íx/ípftai; tfe CaWi tcní. 3 líb. í? 

( 2 * 5 ) 

toria la trae con extensión D o n 

Narciso Fé l ix en sus anales de 

Cataluña ( 1 1 5 ) . 

D e este célebre convento se 

han propagado á todos los domi-

nios de España los muchos monas-

terios de V V . M M . capuchinas, 

que tanto han florecido y florecen 

en virtud y santidad llenando de 

edificación y gloria los lugares 

donde existen. Hay en e l dia se* 

gun he podido saber, los conven-

tos siguientes. En nuestra Ai&igua 

España Jos de 

Barcelona. Barbastco. 

Gerona. Castellón de la Flana. 



días caciques, cuya fundación quie-

ro poner con mss extensión é in-

dividualidad, porque me ha sido 

mas fácil adquirirla. 

E l convento de México de-

dicado á nuestro ínclito paisano 

e l B. Felipe de Jesús, mártir del 

Japón y natural de la misma ciu-

dad de México, se fundó el año 

ds i 6 6 á , cuyas fundadoras vinie-

ron del convento de Toledo, y su 

primera abadesa fué la V . M. Sor 

Felipa M¿ria. 

E í de Sr. S. Joaquín y Srá. 

Siá. Ana de la Puebla de los An-

g f k s lo fundaron el año de 1704 

l|.s religiosjs deí de México, sien-

dp su pámera prelada la M. R . 

H u e s c a . 

Toledo. 

MfdviíJ- , 
Calatayud. 

Placer-cia. 

Caspe. 

- Sevilla. 

Ccrdova. 

Malaga. 

P u e r t o d i 

Andu ja r . 

Tude ia . . 

Marisa: 
Mstaíó. 
•JS r ^ 

Palma. 
Alíñela. 
Pinto. 

J^a Corulla. 

Alicante-

Murc ia . 

t a Nava del Rey. 

Zaragoza . 

Alcira-
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Guatemala el año de 1 7 4 4 . 

E l de Sr. S, Josef de la vilíaí 

de Lagos se fundó en 1 7 5 6 , cu» 

yas fundadoras fueron del conven« 

to de México con la M. R . M . 

Sor Maria Josefa Ignácia su pri-

mera abadesa y principal funda-

dora. 

E l de la Purísima Concep-

ción y San Ignacio dé Loyola dé 

la ciudad de Guadalaxara io fun» 

dó el año de 1 7 6 1 la misma M . 

R . M. Sor Maria Josefa Ignacia, 

que fué desde el convenio de La» 

gos con las demás fundadoras por 

j primera prelada. 

E l de Ntrá. Srá, de Guada-

lupa y Siá. Colera de la villa de 
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Guadalupe fué fundado el año de 

1787 por Us capuchinas del con* 

vento de México, cuya principal 

fundadora y primera abadesa fué 

la M. R . M. Sor Mariana de San 

Juan Nepomuceno. 

E i de la Parísima Concep» 

tfon y S3n Francisco de Asís de 

la ciudad dt Salvatierra se fundó 

e l ano de 1798, cuyas fundidoras 

salieron d?l concento de Querèla-

ro, y fué su primera prelada la M, 

R . M. Sor Maria Serafina Josefa. 

Estos nueve conventos soa 

los de españolas, los que como 

también los de España y ei Pesó 

están sujetos al ordinario. D e los 

tres de indus caciques el de Mé-

( 2 9 1 ) 

xico y el de Valladoltd !o estsn á 

los R R . PP- franciscanos, y el ds 

Oaxaca al ordinario. 

E l concento de Corpus Cris» 

tí de México se fundó el año de 

1 7 2 4 con religiosas de ios ccn» 

ventos de Santa Clara, de Sunta 

Isabel, y de San Juan de la Peni-

tencia de aquella capital, siendo 

$0 principal fundadora y primera 

abadesa la M. R . M . Sor Maria 

Petra de San Francisco. 

« E ! de Ntrá. Srá. de Coz3ma-

luapan de la ciudad de Val lado' id 

de Mechoacan fué fondado por el 

de Corpus Cristi de México el 

año de Í 7 3 7 , siendo su primera 

prelada ^ fundadora la R . M» Spr 
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piar de virtud, y como tina abo-

g i d a poderosa para con Dios, de-

biéndola mirar las R R . M M . c a -

puchinas como so gloria y su es-

plender. 

DIA NUEVE DE CADA M E S , 

E X E R C I C I O D E V O T O , 

CONSAGRADO 

A l»A ESCLARECIDA X PORTENTOSA VIRGEN 

L A B . V E R O N I C A D E J U L I A N I S , 

abadesa perpetua de las capuchi-

nas de Gástelo, para celebrar su 

dichoso tránsito, é implorar 

su protección. 

dispuesto 

P»r el Br. D Jos tf María Zelaa9 

e Hidalgo, presbítero secular de 

este arzobispado y natural de 

la ciudad de Qaerétaro. 



Í 2 9 4 Í 

piar de virtud, y como tina abo-

g i d a poderosa para con Dios, de-

biéndola mirar las R R . M M . ca-

puchinas como so gloria y su es-

plender. 

DIA NUEVE DE CADA M E S , 

E X E R C t C I O D E V O T O , 

CONSAGRADO 

A.fcA ESCLARECIDA X PORTENTOSA VTRGEK 

L A B . V E R O N I C A D E J U L I A N I S , 

abadesa perpetua de las capuchi-

nas de Castelo, para celebrar su 

dichoso tránsito, é implorar 

su protección. 

dispuesto 

P»r el Br. D Jostf María Zelaa9 

e Hidalgo, presbítero secular de 

este arzobispado y natural de 

la ciudad de Qaerétaro. 



]Á todos los exemplarisítnos, stu 

grados, y venerables conventos de 

M. RR. MM. capuchinas de esta 

América Septentrional, To llevo en tnt cuerpo las llagai 

de mi Señor Jesucristo. San Pa-

b l o en la epístola á los de Gala-

cía, cap. 6. f . 1 7 . 

J L í i esclarecida , portentosa y 

admirable virgen Ja B . VERONICA 

jas JÜLIANISJ es la primera religio-

sa capuchina, qüe la Santa Iglesia 

ha beatificado y colocado en sus 

altares: y creo que este pequeño 

librito es también el primero que 

en su honor se da à luz en este 

puestro rey no. Estas dos circuns-

tancias han sido para mi uno de 

¿No es cierto que nuestro 

corazon ardia dentro de nosotros$ 

San Lucas cap, 34. ff 32, 
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los motivos para dedicarlo i W . 

R R . Mas no lo es menos el gran-

de afecto y estimación que siem-

pre he debido á V V . R R . sin mé-

rito alguno de mi parte, como lo 

han manifestado bastantemente dig-

nándose admitirme con suma be-

nignidad por uno de sus hermanos 

en todos sos conventos. Estas ra-

zones poder-osas esforzadas de mi 

justo reconocimiento y del creci-

do amor, que casi desde los arru-

llos de mi cuna he tenido á V V . 

R R . me estimulan sobremanera a 

que les dedique con la msyor 

complacencia este pequeño librito 

u n recomendable para V V . R R * 

por su asunto. 

/ < * / / r a 

Muchos años 

nía noticia individual 

ROÑICA, de su santidad 

y de sus raras maravillas, y 

que la tove me robó e f afecto y 

la miré con g n n i e aprecio, asi 

por sos virtudes admirables como 

por hiber sido religiosa capucha 

n 3 , Y por tanto considerando que & 

muy poco se ha de haber extendí-

do la noticia de tan asombrosa 

virgen en este reyno, por la falta 

de las que podían venirnos de la 

E u r o p a , por los contrastes que 

padece mucho tiempo hace aque-

lla a preciable parte del mundo, he 

querido y o darla à conocer por 

medio de este l ibrito, insertando 
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la vida de V V . R R . en salud y 

gracia mochos años. Querétaro y 

agosto 2 de 1808. 

( 3 0 0 ) 

en ¿1 todas las particularidades 

que he podido saber de e l l a , con 

el fin de solicitar devotos que ve-

neren á tan prodigiosa virgen; que 

admiren en ella las misericordias 

del Señor y se acojan á su pode* 

roso patrocinio. 

Y o creo que V V . R R . por 

todo esto recibirán con gusto este 

obsequio en que mi animo reco-

nocido desea expresarles mi reve-

rente gratitud. Por tanto , yo su-

plico á V V . R R . rendidamente 

que perdonando las muchas faltas 

que tiene, lo reciban baxo de su 

protección, para que adquiera el 

mérito y valor que necesita. 

Dios nuestro Señor guarde 

Queda puesto á las órdenes 

de V V . R R . su afectísimo herma-

no, humilde s iervo, y atento ca-

pellán» 

Josef Marta Zeha 

é Hidalgo. 
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A D V E R T E N C I A . 

do se imprimió la prime« 

ra vez el dia nueve el año de 

1808 puse en él nna breve noti-

cia de la B . V E R Ó N I C A para darla 

á conocer ¿ ios fieles, la que se 

omite ahora, porque estando escri-

ta su vida en este libro, ya no es 

necesaria aquella para saber quien 

foé esta portentosa virgen, y asi 

solo repito aqui que se infiera de 

todo lo que se refiere en la histo-

ria de so vida quanto y quan 

grande será su valimiento para 

con O Í O S , Y quanío no atenderá su 

divina fttagestad las s ú p l i c a s . / 

( 3 0 3 ) 

ruegos de una sierva y esposa que 

tacto ansó y á quien distinguió so* 

t !,i tierra en tal extremo, que 

quiso morcarla con las señales au-

gustas de nuestra redención. Y asi 

procuremos todos los cristianos 

ser muy afectos y devotos de ests 

virgen portentosa, valiéndonos de 

su intercesión en nuestras necesi-

dades. Y con el fin de que tengan 

los fieles algunas preces y oracio-

aes piadosas con que impetrar sa 

protección h¿ dispursto mi tibieza 

y cortedad el siguiente devGto 

exercicio destinado para el día 

nueve de cada mes, para celebrar 

con él su dichoso tránsito, que fué 

en semejante día» esperando en 
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que el fervor de Jas almas devo-

tas suplirá la frialdad y languidez 

de mis expresiones. 

( 3 o ü ) 

a l m a , Dios de mi corazon, que 

obligado del amor que nos tentis, 

quisiste morir por nosotros afren-

tosamente en una c r u z , á mi ms 

pesa Señar en el alma una y mu-

chas veces de haber correspondi-

do tan mal á tus grandes benefi-

cios, con la enormidad de mis pe-

cados. ¡ O quanto me duelo de es« 

ta temeraria ingratitud, de todas 

las injurias y enormes ofensas que 

he cometido contra un Dios tan 

bueno, t3n santo y digno de ser 

amado! Me arrepiento Jesús m i ó , 

con todo mi corazon de todas 

ellas y propongo morir antes que 

volver otra vez á ofenderos y 

agraviaros; confio en vuestra divi-
s o 

M O D O D E P R A C T I C A R 

ESTA PIADOSA DEVOCION 

Estando de rodillas delante de al-

guna imagen de la B. Verónica, ó 

quando no la haya delante de urt 

crucifixo, se hara la señal de la 

cruz y se comenzará con el si-

guiente. 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

A-Dulcísimo Jesús mío crucifica-

do, amabilísimo Redèntor de ral 
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ni-piedad y misericordia, que me 

habéis de perdonar y me habéis 

de conceder una gracia eficaz y 

perseverante, para que muriendo 

en ella pueda gozar de vos eter-

namente. Amén. 

O R A C I O N 

A JESUCRISTO NUESTRO SSÑCB 

.Tumorosísimo Redentor mío, so-

berano Jesus, que tanto amasteis à 

vuestra fiel sierva y esposa la B , 

V E R O N I C A , que quisisteis distin-

g u i d a y marcaría con las cinco 

gloriosas señales de nuestra re-

dención, como en premio de la 

tternísima devocion y afecto con 

que siempre meditó y veneré vues-

tras sagradas l lagas, y los dolores 

agudos que sentisteis al recibirlas 

en el árbol santo de la cruz, para 

que asi pudiera decir con San Pa-

blo (*) , que traía siempre en su 

cuerpo grabadas las llagas de su 

Señor, y o os ruego con todo el 

afecto de mi c o r a z o o , que aten-

diendo à los méritos y poderosa 

intercesión de esta virgen admira-

b le , me concedáis por su medio io 

que humildemente pido en este 

dia, si ha de ser para gloria vues-

tra, para honor de vuestra s ierva, 

y para el bien de mi alma. Ámen. 

( * ) S , Çablo à los Gula t . cap. 6. v. i r 
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R u e g a por nosotros V E R O -

NICA benigna. 

Para que alcancemos pro ; 

mesas divinas. 

Ahora se rezan tres -padre 

nuestros y ave martas con gloria 

patri, y luego la siguiente 

D E P R E C A C I O N O R A C I O N 

A L A B. VERONICA, O feliz V E R Ó N I C A 

estudiosa y sabia 

en la mejor ciencia 

de salvar las almas: 

suplica á tu Esposo 

me de luz y gracia 

para venerarle 

con toda mi almar 

y que me disponga 

como desea y quiere 

para que asi logre 

una feliz muerte. 
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socristo en la cruz (*) , yO me pre-

sentó á vos en este día para cele-

brar y aplaudir vuestra feliz muer* 

te y dichosísimo tránsito, ofrecién-

doos estos tres padre nuestros y ave 

manas en vuestro honor y culto, y 

pidiéndoos al mismo tiempo que 

Interpongáis vuestros ruegos y sú-

plicas allá en el cielo con nuestro 

Dios y Señor, á fin de que nos 

conceda un amor grande hacia so 

divina Magesrad, una contrición 

perfecta de todos nuestros peca-

dos, y el colmo de la gracia y las 

virtudes. Alcanzadnos también, ó 

virgen, felicísima, que seamos lt* 

(*) S. Pablo á los G^.iaU av¡ 

bres de la c u l p a , del furor de 

coestros enemigos y de todos los 

males de alma y cuerpo. N o os ol-

vidéis de nuestra madre la Santa 

Iglesia que tanto amasteis y res-

petasteis en esta v i d a , pedid por 

e l la , por su visible cabeza el ro-

mano pontífice, por la pureza y 

conservación de la fe católica, por 

l a conversión de las almas, por la 

paz y concordia de ios principes 

eristiaacs, por la salud-de les púa-

b l o s y familias, por el alivio de 

las almas c e ! purgatorio, y por to-

das las demás necesidades espiri-

tuales y temporales. Y finalmente 

amparadnos y p r o t e g í a o s i todos 

los que nos p r o t e o s ser vues-
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tros devotos, en todos los días de 

nuestra v ida, principalmente en 

este mes en que imploramos vnes-

irá protección y amparo, para que 

siendo mientras vivimos unos fie-

les seguidores de Jesucristo, le 

gocemos despoes de nuestra muer-

te con vos en la eterna bienaven-

turanza. Amen. 

Aquí se reza una salve con 

la siguiente. 

A MARIA SANTISIMA 

oberan3 Reyna de los ángeles, 

purísima Virgen María mi Señora 

( 3 1 3 ) 
y o OTO én este dia mis humildes 

s ú p l i c a s con las -de. Ja B . V^RCÍNI* 

«A > vuestra tieraísima devota para 

q j é asi sean mas Btend:áas de 

vuestra benignidad Ella tuvo u n -

to afecto y devocion á vuestros 

agudos dolores, y meditó tan fer-

vorosamente vuestras penas, que 

jneieció el que se le Oprimiesen 

en las telas de su corazon siete 

düg^s para dar á entendír con es-

to el cielo que siempre fué íi l 

compañera en sentir vuestros to -

mentos. A'caczadncs pues por sus 

méritos e intercesión á todos los 

que hoy veneramos su memoria, 

que seamos unes verdaderos imt-

t a á p r e s 4 - s u s víitudes> v que os 
* 

O R A C I O N 



* 

Marta por el irooti 

que imprimió esto ¡mito. 
f. K ¿í -. •• i •••-fioq oh« 

( 3 1 4 ) 

acompañemos como ella á sentíf 

vuestros dolores, para que taere* 

tiendo de este modo en esta vida 

mortal vuestro poderoso patroci* 

nio, logremos despues una eterna 

felicidad. Amen. 

i m ) 
^ ' róutGÉ^CIAS.¿JPj^ * 

coffeedidas á los q u e r e a t e n | 1 a n t e r « » ^ 

exerc ic io de l -dia n u e f e ; 

É l IllinÓ. Sr- D r . ©i Á n t M o E é r g ó -

sa y J o r d á n , dignís imo obispo de! Oaxaca, 

concedió po r su decre to de 8 d e marzo de 

17B9, quarenta diás á los q u e - r e z a r e n d i -

cho exercicio los dias "9 de cad? «íes. 

E l I l lmó! Sr . D r . D . i ü a ñ Cruz^Ruiz 

de CabaííáS, dignís imo obispo de G u á d a k -

x a r a , concedió po r su decre to de 31 de 

dic iembre de 1811, quarénta dias por cada 

una de las quatro oraciones, incluso el ac-

to de con t r ic ión , q u e contiene el citado 

exercic io , s iempre q u e lo rezaren. 

E l i l í tnó . y R m ó . S r . D . F r . Franc is -

co Rouse t y la Rosa, d ignís imo obispo de 

S o n o r a , concedió ex moíu profm por su 

decre to de 12 de ju l io de 1810, quarénta 

dias á todos y cada uno que rezaren e l 

enunoja^pJkdevoto exencicio. 

E l I l lmd. Sr . ü . Pitean Feliciano 

Mar ín de Por ras , de l consejo de S. M . so 
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j»redIcador Qo número , su capellán de h o -
ñ o r 5 y dignísimo obispo del nuevo reyno 
de Leon "se dignó ' concèder verbal -
mente al autdr de este libro el dia 17 de 
sept iembre de 1812, quaranta dia» de i n -
dulgencia por cada una de las q u f t t q .ora-
ciones que, contiene el dia nueve d e cada 
mes , incluso el acto de contricicui, quaran-
ta por la deprecación, quarenta por esda 
padre nuestro y ave malia, y quarenta por 
la solve s iempre que los fieles rezaren es-
te piadoso exercicio. 

Son por todos con los anteriores se i s -
cientos dias. 




